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joven y agreste, se adapta 
a lo que la juventud prefiere 
y tiene la calidad de lo que 
importa en esta época. 
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todo para estar en el ruido! 

Organos Electrónicos - Guitarras y Bajos Eléctricos - Baterias 
Amplificadores - Accesorios Kruppa y Holliwood 

también Guitarras Criollas - Acordeones - Distorcionadores - Micrófonos 


Wa Wa - Repetidores y Accesorios en General 


en las mejores marcas Ñ 
nacionales e importadas: 

Kuc - Philicorda - Caf - Decoud - Nuciforo 
Colombo - Eko - Vox - Elka - Meazzi - Capri 
Farfisa - Davoli - Panther - Tornado 
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La coincidercia fue 
desconcertante. Mientras 
LE e EN 
de todo el mundo hacían 
público el pedido de Paul 
McCartney al Alto Tribu- 
nal de Gran Bretaña para 
que liquidara todas las em. 
presas de los Beatles y los 
contratos que los unían, en 
la edición del 26 de di- 
ciembre del periódico es- 
pecializado New Musical 
Express aparecia un aviso 
donde se veía la figura 
de un hombre con másca- 
ra y túnica, a su lado, una 
mujer con una máscara ja- 
ponesa, el anuncio sólo 
decía: “Felíz Navidad”. 


Obviamente todo el mundo 
E ET 
un nuevo chiste de John 
Lennon, pero al parecer 
A EI 
ocultos detrás de las más- 
caras no serían John Len- 
non y Yoko Ono, sino Paul 
McCartney y su esposa 
Linda Eastman. La foto, 
TN 
do tomada en Estados Uni- 
dos, donde McCartner se 
encuentra desde varias se- 
menas arreglando una po- 
sible primera presentación 
en vivo, en la ciudad de 
Boston. Esa broma navi- 
deña, algunos la tomaron 
como un índice de mejora- 
miento entre las relacio- 
nes de McCartney y Len- 
non, los dos antagonistas 
que causaron la separa- 
ción. 


En tanto ocurría esto, los 
pericdistas ingleses volvie- 
ron a insistir en las puer- 
tas de Apple con la in- 
tención de confirmar la 
versión que anunciaba la 
reaparición de los Beatles, 
pero con un nuevo bajista. 
Este rumor tomó cuerpo 
cuarenta días atrás cuan- 
do George Harrison no 
contestó claramente a la 
pregunta que le efectuó un 
reportero en ese sentido. 
Ahora, ante la decisión de 
Peul McCartney de liqui- 


¿Liquidan los Beatles o 
re o mplaziln a Paul? 





dar Apple Corporation y 
la sociedad Beatles and 
Company, los rumores so- 
bre su definitivo reempla- 
zo volvieron a fortalecerse. 
Inclusive, algunos periódi- 
cos (dos de ellos especia- 
lizados) dieron a conocer 
los nombres de los po- 
sibles reemplazantes del 
beatle disidente. Según la 
prensa, la elección de los 
otros tres integrantes de 
los Beatles estaría entre 
Klaus Voorman, un ale- 
mán, viejo amigo del gru- 
LN E] CT o 
días, que se desempeñó 
como bajista junto a Man- 
fred Mann y últimamente 
en varias grabaciones de 
Ringo Starr, George Harri- 
son y en el grupo Plastic 
Ono Band, de John Len- 
non. El otro músico men- 
cionado es Lee Jackson, 
un integrante de Nice, un 
trío de música progresiva 
disuelto en marzo del año 
anterior, 


Mientras tanto, los descon- 
fiados no dejan de sospe- 
char que todo esto de la 
separación, sólo puede tra- 
tarse de un gran negocio- 
chiste tramado por las em- 
presas de los Beatles, ya 
que por el momento las 
arcas de Apple siguen acu- 
mulando dinero y records: 
George hace varias sema- 
nas que está primero con 
un simple y un long play 
en los rankings norteame- 
ricanos; Paul McCartney 
vendió más discos con su 
álbum solista que otro 
long play de los Beatles, 
“Abbey Road”; Ringo ya 
editó dos discos por su 
cuenta y John Lennon 
acaba de publicar en estos 
días otro álbum de su 
Plastic Ono Band, 


Pero el pedido de MecCart- 
ney al Alto Tribunal de la 
Gran Bretaña no parece 
contener ningún síntoma 
de que la broma podría 
proseguir. Paul ya lo ade- 
lantó hace tiempo: “La 
fiesta está terminada”. 
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Brik-cabrak electrofónico q 
creado y conducido por Hugo Guerrero Marthineitz 
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El color natural 
del cabello de la mujer 


no corresponde 


por lo feneral 
con su tipo 


y personalidad. 








Cuando CLAIROL lo descubrió 


inventó INSTAN*T COLOR 
para que Ud. sea toda Ud. 


— Entre sus tonalidades hay una que responde 
O exactamente a su tipo y personalidad. 
E / Si excepcionalmente Ud. tiene el color natural 
Ao ¿ que le corresponde, puede conferirle 
5 más brillo y vida aún con el tono indicado 
de Instant Color. 

Busque lo que busque será muy fácil de lograr 
porque Instant Color se aplica como un 
shampoo y todo lo necesario viene incluido 
en el estuche. 





INSI 


- La historia puede 
tener dos principios. Uno 
actuai y otro lejano y más 
esclarecedor. Para com- 
prenderila hay que ubi- 
carse en Blackpoo! alre- 
dedor de ¡os años 63 y 
04. Allí en la escuela de 
arte (una similar a la que 
concurrió John Lennon 
en Liverpool!) estudiaban 
tres compañeros inse- 





parables: Jeffrey Ham-- 


mond-Hammond, John 
cvan e lan Anderson. 
Rolling Stones y Beaties 
eran los grandes ídolos. 
Todos los conjuntos de 
barrio se dividían en la 
imitación, Sin embargo 
estos tres compañeros 
tenían bastante persona- 
lidad dentro de las limita- 
ciones musicales de los 
novatos. Á veces se alia- 
ción. Sin embargo estos 
tres compañeros tenían 
bastante personalidad 
dentro de las limitacio- 
nes musicales de los no- 
vatos. Á veces se alia- 
ban con uno o dos más. 
Habían formado un garu- 
po inestable. quizás por- 
que la gente que los es- 
cuchaba también era 
inestable. Aparentemen- 
te ninguno de los tres se 
tomaba nada en serio: 
disfraces, sxettches. pop 
art (en esa época en pie- 
no auge: integraba la 
presentación habitual del 
grupo, aparte de instru- 
mentos, equipos. algu- 
nas canciones propias y 
muchas de parodia al es- 
tuo de Tiny Tim, antes 
ATI IEA 

De ese crupo. ¡an Ánder- 


mm 


son extrajo la esencia 
o o 
cués algo tan diferente 
a todo o habido en ¡a 
escena dei pop como tue 
Nido) ul 

5e01 


el arte. e mMeoro even- 


qu. 230 nos pu. pu ya, 
sal IST Cul A 


juntos de rock. “Estuve 
en esos grupos —con- 
e A E E 
entero escuchando dis- 
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cos de los grandes y por 
la noche componen sus 
propios temas basados 
en todo lo que escucha- 
ron. Yo no aguantaba de- 
MECENAS EOS 
Así es que iba cambian- 
do a medida que mi 
cansancio llegaba al col- 
mo. Un día me colmé 
tanto que decidí formar 
mi propio grupo”. 
Cuando lan tomó esa de- 
cisión Jeftrev Hammond- 
Hammond ya hacía tiem- 
po que no estaba con él. 
Su otro amigo John Evan 
mantenía algunos con- 
tactos todavía. John es- 
tudiaba piano comple- 
mentándolo con ia es- 
AICM II O lo) 
unía más a lan. Por in- 
fluencia de John, lan de- 
cidió ampliar su espectro 
musical dedicándose a la 
flauta en vez de la qui- 
tarra: 





“Nadie me enseñó a eje- 
cutar la flauta —cuenta 
lan— aprendí porque 
realmente tenía ganas de 
descubrir todas sus po- 
sibilidades. Poco a poco 
fui reemplazándola por la 
guitarra. Y en poco tiem- 
AR E do) 
principal para meterme 
en la tiniebla de la mú- 
sica. Si me hubiera que- 
dado con la guitarra se- 
guramente me hubiera li- 
mitado a los moldes es- 
tablecidos porque yo 
nunca fui muy hábil con 
las cuerdas. La flauta me 
obligó, en cambio, a in- 
vestigar otros márgenes 
para poder meter mi mú- 
sica dentro del rock y el 
blues. que era lo que más 
amaba”. 


Las primeras actuacio- 
nes dei crupo, cobijadas 
ba!o las alas protectoras 
dela productora Chrysa- 
fueron creciendo en 
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camaao y cantidad de pú- 
Blico. Esa mstenc:ia ha- 
bia sido la condición an- 
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EL CAMBIADOR 
AUTOMATICO 


(Enredada historia de Jethro Tull) 
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El grupo quedó enton- 
ces constituido para su 
primera etapa con los si- 
- guientes integrantes: lan 
Anderson, flauta, voz 
y compositor; Mike 
Abrahms, guitarra y com- 
posición, Clive Bunker, 
batería; y Glen Cornick, 
bajo. 

EL PRIMERO 

QUE SE VA 

El grupo fue adquirien- 
do importancia y aban- 
donó circuitos de actua- 
ción de menor categoría 
en los alrededores de 
Londres para acceder a 
“Salas más importantes. 
Pero en 1969 se produce 
el primer cambio: Mike 
Abrahms se retira del 
conjunto aparentemente 
disgustado por la actitud 
absorbente de lan An- 
derson. A los pocos me- 
ses Mike forma su pro- 
pio grupo: Blodwin Pig, 
que también queda den- 
tro de la productora 
Chrysalis, que logra re- 
conciliar a las dos par- 
tes. Juntos, Jethro Tull 
y Blodwin Pig, hacen en- 
tonces varias giras por 
diferentes provincias in- 
glesas. La nueva qguita- 
rra de Jethro era Martin 
Lancelot Barre, capaz 
además de tocar la flau- 
ta. Debuta en el segun- 
do long play del grupo, 
“Stand Up”, y en dos 
oportunidades reempla- 
za a lan en el ejecución 
de la flauta. En su pro- 
ducción musical, reflejo 
de su vida y sentimien- 
tos personales, lan An- 
derson no podía olvidar 
su gran primera época, 
sus amigos. Melancólico, 
dedicó dos temas a la 
memoria de su mejor 
amigo, Jeffrey Ham- 
mond-Hammond: “Una 
canción para Jeffrey” y 
“Jeffrey va a Leicester 
Square”. 


LLAMADO AL 
AMIGO 


Para el tercer long play 
lan Anderson llama a su 





otro amigo, John Evan, 
para que haga las partes 
de piano y órgano, que 
en discos anteriores ha- 
bían sido ejecutadas por 
el mismo. 


Anderson se entusiasma 
con el trabajo de Evans 
y convence al grupo pa- 
ra que lo incluya como 
un integrante más. John 
Evans debuta con Jethro 
Tull en una gira por Es- 
tados Unidos en mayo 
de 1970. 


LA HORA DE 
JEFFREY 


Con John Evans y el res- 
to del grupo lan Ander- 


son grabó para su tercer 
long play, “Benefit”, una 
canción que ahora apa- 
rece como premonitoria 
de lo que ocurrió. Se de- 
nominaba: “Michael Co- 
llins, Jeffrey y yo”. De 
Michael Collins todavía 
no se sabe nada, ni si es 
músico y tiene posibili- 
dades de integrar el con- 
junto. Pero en cuanto a 
Jeffrey Hammond-Ham- 
mond, lan Anderson no 
resistió más, y en vez de 
dedicarle canciones lo 
incluyó dentro del con- 
junto. 


Esto ocurrió hace ape- 
nas treinta días y para 
ello se vio en la obliga- 
ción de agradecer los 
grandes sacrificios que 
había tenido Glen Cor- 
nick tocando el bajo de 
Jethro durante varios 
años. Para aclarar el 
cambio, lan Anderson 
hizo dar el paso al frente 
al manager y, a veces, 
productor del conjunto 
Terry Ellis: 


“Glen Cornick fue sepa: 
rado por diferencias mu- 
sicales —<dijo—, y des: 
pués de unas vacacio- 
nes se dedicará a tra- 
bajar junto con sus ami- 
gos en la formación de 
un nuevo grupo”. 


Pero en realidad, eso no 
fue lo que aunténtica- 
mente sucedió. El hecho 
concreto fue que Glen 
Cornick, un excelente 
bajista a todo nivel, de- 
bió retirarse de Jethro 
Tull para que ingresara 
el amigo del alma de lan 
Anderson, el legendario 
Hammond-Hammond. 


Es curioso, en cada long 
play nuevo, Jethro Tull 
casi automáticamente tu- 
vo un nuevo integrante, 
“Stand Up” a Martin Ba- 
rre, “Benefit” a John 
Evans y el —que ya están 
grabando —a Jeffrey. 
Quizás en el quinto figu- 
re el hasta ahora miste- 
rioso Michael Collins. 4 


ESENCIA 
MISTERIOSA, 
TIERNA Y 
ABSURDA 


Quizás por Jethro Tull 
puedan pasar muchos 
músicos diferentes, pero 
con toda seguridad se- 
guirá manteniéndose in- 
alterable su esencia mis- 
teriosa, tierna y absurda 
mientras siga permane- 
ciendo allí, brincando 
frente al micrófono, la 
burda imagen de lan An- 
derson. Un músico que 
trascendió esa simple 
denominación para con- 
vertirse en un artista to- 
tal. Tan total que uno no 
sabe bien si está frente 
a un ser humano o ante 
la encarnación de un per- 
sonaje ¡imaginario que 
está presente en la músi- 
ca para castigar las co- 
sas malas y para cantar 
las buenas. Quizás nun- 
ca pueda dilucidarse si 
ese humor de su presen- 
tación, si esas agudezas 
apenas inteligibles de 





sus letras, son un gran 
llamado de atención de 
alguien que puéde ver 
un poco más y que para 
disimularlo recurre al hu- 
moro a la locura aparen- 
te para que nadie pueda 
descubrir su tremenda 
realidad. Posiblemente, 
algunos crean que estas 
deducciones son bastan- 
te fantásticas. Es cierto, 
lo son. Pero ocurre algo: 
por momentos, en un es- 
cenario, o soplando su 
flauta misteriosa y jamás 
escuchada, lan Anderson 
es también fantástico, 
porque la fantasía inhasi- 
ble —esa que gusta sin 
motivo— es la que reco- 
rre a cada paso la músi- 
ca de Jethro Tull. Un con- 
junto que no habla claro, 
pero que al fin de cuen- 
tas todos entienden bien. 
Como a lan Anderson. * 





Una casa, una vida 
comunitaria y doméstica: 
la síntesis de Arco lris. 


Es necesario tomar hacia el norte por la 
ruta Panamericana, luego girar unas diez o do- 
ce cuadras hacia la izquierda por la avenida 
Rolón. Allí, en Boulogne, en una arbolada calle 
transversal similar a miles del gran Buenos Al- 
res un chalet modesto, con aspecto de muy 
limpio. Sus habitantes son bastante insólitos pa- 
ra el barrio; pelos largos y ropa fuera de lo 
común para un lugar donde el almacenero, se- 
guramente, es el portavoz de la zona y los chi- 


cos juegan sin cansancio en las veredas. A 
veces no se los escucha, ellos son silenciosos; 
otras se oyen instrumentos musicales, ellos son 
músicos. Son los integrantes de Arco Iris, que 
desde hace seis meses decidieron vivir juntos 
“porque eso favorece nuestras relaciones y fa- 
cilita los ejercicios, actividades y cuidados que 
nos gusta mantener”, 

Ellos no viven solos Dos amigos más, un es- 
tudiante de veterinaria y un futuro guardapar- 
ques, comparten las cuatro habitaciones, cocina, 
baño y living-comedor por los que Arco Iris paga 
algo más de cuarenta mil pesos mensuales. Otro 
habitante circunstancial, es Dana, la guía espi- 
ritual del grupo, y maestra de sus ejercicius 
espirituales. 





Como todo el mundo ya sabe, desde el mo- 
mento que ingresó Dana en la conducción ideo- 
lógica de Arco lris, el grupo cambió funda- 
mentalmente su línea musical, sus intenciones 
como artistas y seres humanos. De todas ma- 
neras, Dana, no convive. con ellos. Se limita 
a regir las actividades de la casa y del grupo, 
a dirigir los ejercicios yoga, a enunciar la opi- 
nión maestra en los problemas del grupo y a 
impartir las enseñanzas de la meditación tras- 
cendente abrevada de sus padres. 

La casa no tiene muebles, seguramente porque 
no tiene medios. Todo está limpio con entu- 
siasmo: la vereda, el pasillo, la cocina traspi- 
rante de guisos de verduras, el baño impecable. 
No hay una mesa en toda la casa y pocos 
asientos. Unas tablas apoyadas sobre muebles 
viejos y aparadores, hacen las veces de mesa 
familiar donde todos se reúnen a comer una 
vez por día. 

Sus comidas se acercan a las recetadas por 
los macrobióticos: “Nosotros nos diferenciamos 
de ellos —dicen— porque no hacemos exclu- 
siones: comemos todo lo que la naturaleza nos 
pone al alcance, pero no comemos carne ni 
productos envasados. Nuestra vida tiende a des- 
arrollarse en la forma más natural que sea po- 
sible”. 

Es cierto: hay naturalidad en esa casa, todo es 
de aspecto cotidiano pero distinto. Sus caras 
son distintas: infinitamente limpias, como si 
quisieran demostrar que ellos son verdadera- 
mente limpios. 


Están rosados y rozagantes, delgados pero no 
débiles, hablan con calma. Aparentemente tie- 
nen paz. Y eso se ve cada vez que suben a 
un escenario. O se escucha prestando fina 
atención a sus grabaciones. 

“Nadie nos grita aquí por el pelo largo”, acla- 
ran felices. El barrio los trata con cariño: “La 
señora del fondo nos da lechuga fresca y toma- 
tes de su quinta, el hijo del panadero nos lle- 
va a los bailes con su camioneta, el propieta- 
rio de la casa, que vive a dos cuadras, nos 
deja hablar por teléfono y recibe llamadas. Ha- 
ce poco, una señora de la otra cuadra nos 
trajo una fuente repleta de ravioles humeantes 
por que sí, sin avisarnos nada; cuando vamos 
por la calle, los chicos nos dicen: “chau Arco 
Iris”, Nosotros también respetamos a nuestros 
vecinos: nunca ensayamos más allá de las ocho 
de la noche. Estamos bien aquí, de verdad”. 
Tanta felicidad tiene sus normas. Arco Iris ama 
el orden como la limpieza, lo cotidiano como 
lo trascendente. Sobre la cara interior de una 
de las puertas del armario de la tocina un papel 
escrito a mano por Dana les recuerda diaria- 
mente sus obligaciones. 

“Ponelo —desafía Gustavo— aunque algunos se 
rían, otros pueden comprobar que nosotros no 
tenemos misterios y que somos honestos”. 


LAS ORDENES 


Ellos conocen los .enunciados, pero ese papel 
está ahí como una especie de carta magna 
hogareña y familiar. Esto dice: 


“Orden de Actividades Diarias” 


La paz sea con ustedes. 


7.30 

Levantarse. Lavarse y hacer el neti (Aclaración: 
el neti consiste en 3 abluciones nasales: “ese 
sistema —enseña Guillermo Bordarampé, bajis- 
ta del grupo— deja limpias durante todo el 
día las vías respiratorias, además evita los res- 
frios y congestiones). 
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The Band es un conjunto, aparentemente, ignorado. Pero ellos están ahí, enire los primeros. Presentes en el Festival de Woodstock, o entre las 
super estrellas de la Isla de Wigth. Siempre figuran en los primeros puestos de las encuestas pero sus nombres no son demasiado conocidos. Tienen 


la imagen de esos conjuntos de pueblo que 


parecen destinados a no trascender más allá de sus orillas natales. Pero ellos se han codeado —y 


locado— con los mejores: durante mucho tiempo integraron el staff exclusivo del dignísimo Bob Dylan. Esta nota es una aproximación para enten- 
der sus diferencias con un conjunto tradicional de rock. Quien la desmenuze bien, quien trate de comprender la esencia de sus actividades y pen- 
samientos podrá ver reflejada la imagen de un grupo de músicos al nivel humano real, sin las dimensiones de los “astros de la canción”. En 
alguna medida, su música es también coom ellos: campesina, simple, melancólica y muy franca. Entre los ruidos infernales y la publicidad, entre 
los escándalos y el divismo, the Band —tan simplemente “la Banda”-— emerge con la humildad de una flor campestre en el grasoso smog de las 


ciudades de este tiempo, pero con algo a su tavor: la fuerza de la pureza. 


canciones 


No dejan de hacer 


canciones y volcarlas en discos: 
en 1968 "Music from Big Pink”, en 
1969 “The Band”, en 1970 “Miedo 
en escena”. Los cinco que se agru- 


pan bajo el nombre de The Band 
no hacen música sólo por dinero 
(aunque a esta altura ganan en- 


tre 7000 y 25.000 dólares por no- 
che), o para apoyar cruzadas po- 
líticas o de protestas. Sus canciones 
llegan como fragancias recorda- 
das de la infancia, evocando re- 
cuerdos claros y ricos. En este úl- 
timo par de años, sus canciones 
causan raras sensaciones en quie- 
nes las escuchan, 

Tocan sentimientos profundos, casi 
ocultos, haciendo vibrar alguna 
cuerda de americanismo telúrico 
que transporta al que las escucsa 


a algún lugar remoto del país, es- 
bozando a veces una sonrisa, tara- 
reando o sorprendiéndonos con al- 
guna lágrima de reconocimiento, 
Esto puede deberse a que sus can- 
ciones cuentan historias que posi- 
blemente no se hayan experimen- 
tado o vivido directamente pero que 
corren en la sangre, trozos de la 
vida colectiva en este continente: 
el dolor estoico del hombre ven- 
cido de los Estados Unidos; la 
balada picante de un camionero 
sensual a su chica de pueblo; la 
alegría de la naturaleza a pesar de 
las dificultades de un chacarero; 
un hombre viejo y cansado en- 
frentado a sus años, que añora su 
silla-hamaca; una enumeración de 
convicciones personales demasla- 
ao complicada para ser sintetizada. 
Esto es algo más que “Sentimen- 
talismo Pop”. 

Sin intentar llegar a ello, The Band 
parece estar grabando una historia 
americana, sobre la tierra, la feli- 
cidad y el trabajo. Pero también 
pueden estar apuntando ,si se lo- 


ara veria, una historia futura 

Es exiraño. Incluso para aquellos 
que dividen intelectualmente a la 
musica en jerarquías claras, par- 
tiendo de la música clásica para 


gente educada hasta la música 
folk, pop y sus formas menores que 
atraen a aquellos que no conocen 
nada mejor, la vuelta a la tierra y 
su música puede convertirse en al- 
go tan familiar a través de The 
Band que puede ocurrir sin no- 
tarse, 

La foto los muestra (de izq. a der.): 
Rick Danko, Levon Helm, Jaime 
“Robbie” Robertson, Richard Ma- 
nuel y Garth Hudson. Levon provie- 
ne de una granja cerca de Marvell, 
en Arkansas. Los otros cuatro na- 
cieron en el Canadá. La foto los 
muestra cerca de la casa de Rick 
en Woodstock, Nueva York, donde 
viven y trabajan. 

Sobre el escenario entran en una 
concentración de tipo zen con la 
música que tocan, y todas sus ma- 
nifestaciones se limitan a un “Gra- 
clas” o una sonrisa y un leve mo- 
vimiento de cabeza por parte de 
Rick, Robbie insiste en que “la 
música. es lo importante; hay que 
escucharla”. Cuerdas, reefs, percu- 
sión, voces y electrónica se fun- 
den en el misterio deslizante, rít- 
mico de las canciones, intrincado 
pero firme. 

The Band comenzó hace diez años 
como cualquier otro conjunto elec- 
trónico, y más estridente que la 
mayoría. Paulatinamente se fueron 
ubicando en su personalidad y su 
música a lo largo de dos cami- 
nos, uno en Canadá y otro en el 
sur de los EE.UU. Tocaban rock 
pesado en los auditorios de los co- 
legios y universidades del sur, y 
lego en los clubs locales, recuer- 
da Levon, “y ser un músico en 
esa zona es como ser un boxeador 
profesional. Si se es nuevo en una 
ciudad, uno queda para el final, o 
sino... Toda la gente allí sabe y 
conoce de música, y los guitarris- 
tas locales se suben al escenaio, 
enchufan sus guitarras en tu ampli- 
ficador y te echan”. 

Pero no se dieron por vencidos a 
pesar del duro aprendizaje. El año 
pasado alquilaron una casa en Los 


” 


Angeles para grabar el segundo 
LP y vivían en el horario típico de 
los músicos, trabajando hasta tar- 
de, durmiendo toda la mañana, 
arrugando los ojos al salir a la 
luz del sol. Por eso fue algo de 
un shock verlos bajo las luces de 
un escenario en San Francisco dos 
semanas más tarde. No parecían 
los mismos que trajeron a sus es- 
posas (dos de ellos) un bebé y 
hasta la madre de Robbie a Los 
Angeles para que les hicieran com- 
pañía. 

No obstante lo serio que uno sea, 
el negocio de rock en gran escala 
puede empujarlo a situaciones ex- 
trañas. El 17 de abril de 1969, en 
Winterland en San Francisco, The 
Band debía tocar su primer recital 
desde que "Big Pink” los había 
convertido en héroes. Varios miles 
de amantes de la música under- 
ground estaban allí, acentuando su 
fe en el grupo con vestimentas un 
tanto espeluznantes, que quizás 
fuera el último despliegue de co- 
lor de este tipo antes de que la 
ropa de fagina y las botas de com- 
bate reemplazaran la vestimenta 
hippie. La multitud quería magia. 
Pero eran las 11.30 de la noche 
y The Band no había aparecido. 
Estaban en una habitación de ho- 
tel con un hipnotizador. Robbie, 
enfermo, con dolores de estómago, 
tenía mucha fiebre y estaba de- 
masiado débil paar salir de la ca- 
ma. El promotor, Bill Graham que- 
ría posponer el recital pero el 
director de The Band, Al Grossman 
se oponía. Desesperado, Graham 
llamó a un hipnotizador quien con- 
venció a Robbie que con la su- 
ficiente concentración podía domi- 
nar su organismo. 

Salieron a escena a medianoche. 
Con el primer acorde la audiencia, 
que había esperado tanto. se puso 
de ple como una gran bestia res- 
petuosa y se mantuvo así. con los 
rostros elevados en adoración, du- 
rante la primera canción. Pero la 
gente pronto se sentó y pasados 


35 minutos todo terminó en gritos 
de desilusión. Los héroes eran hu- 
manos y la multitud se negaba a 
aceptarlo. 

La noche siguiente se sobrepusie- 
ron y dejaron a la audiencia grl- 
tando, saltando, estática. El crítico 
Greil Marcus del San Francisco 
Good Times lo describió como 
“uno de lus grandes momentos en 
la historia del rock and roll”. 
Este año, antes de un concierto 
diferente en Berkeley, Robbie ha- 
bló de cambios. “Hace un año 
haclamos lo mejor que podíamos 
y esperábamos tener éxito. Ahora 
tenemos más control, construimos 
una actuación para el público”. Los 
públicos cambian también. Hace 
un año contaban con enloquecer 
con The Band, y ocurría. Ahora a 
nadie le hace falta la histeria. The 
Band entrega su mensaje en una 
noche de trabajo honesto que mue- 
ve a la gente, como lo hizo con un 
joven cuya voz se elevó en admi- 
ración pero no sorpresa, del medio 
del público de Berkeley, diciendo 
“Chicos, ustedes tocan bárbaro”. 
El mensaje es tan directo y perso- 
nal como ese comentario. Otros 
conjuntos logran que el público los 
aliente, oponiéndose a ciertas figu- 
ras públicas o a la guerra. The 
Band va derecho a las ralces del 
ser humano. No necesita otra cosa. 
“Somos cuatro canadienses y un 
campesino de Arkansas, somos mú- 
sicos y no sabemos nada de poll- 
tica americana”, dice Robbie KRo- 
bedtson, que escribe la mayoría 
Je las canciones y sería el líder 
del grupo, si el conjunto se pre- 
ocupara con ese tipo de conside- 
raciones. *Aparte, quien puede 
escribir canciones para este tipo 
de basura que ocurre hoy en día, 
guerras y revoluciones y matan- 
zas. Yo no. No salen como can- 
ciones, salen” ¡BANG Su puño 
golpea la mesa con una violencia 
desacostumbrada en él y dice: 
"Las palabras para describir eso no 
andan bien en las canciones”. dh 

















de los divagues, la talta de crite- 
rio y responsabilidad musical del 
grupo. El cuarto integrante, el gui- 
tarrista Diego Aguirre, había so- 
portado cuestiones personales en 
sus dos anteriores grupos, la Sép.- 
tima Brigada y la Joven Guardia, 
de este último conjunto tue prác- 
ticamente despedido —sin  con- 
templaciones— al reintegrarse el 
antiguo integrante Roque Narvaja. 
Los cuatro experimentaron en sus 
propias humanidades de músicos 
las instancias más ignomiosas que 
tiene el. submundo de la música 
con sus odios, rencores o intereses. 
El grupo que decidieron tormar 
tuvo entonces algo de ejemplifi- 
cador. Quisieron demostrar a su3 
ex conjuntos y a muchos otros que 
ellos eran capaces de hacer mú- 
sica con seriedad profesional y con 
dignidad. 

En el apresuramiento por formar el 


nuevo grupo, quizás, no tuvieron * 


demasiado tiempo para analizar 
hasta las últimas consecuencias la 
autenticidad de la línea que esta- 
ban emprendiendo. 

En pocos días grabaron un disco 
SN PE A CI 
resultado de la inexperiencia y la 
carencia total de su objetivo defi-” 
nido. El producto demostraba que 
ellos se empecinaban por estar 
dentro de una línea —obviamen- 
UE TN A E 
sabían muy bien qué hacer aden- 
EA 

Era lógico. Todos ellos provenían 
de conjuntos típicos de rock. Los 
Walkers estaban en la furiosa tesi- 
NE 
A A EE 
Bee Gees; y la Séptima Brigada y 
la Jovn Guardia con sus consabi- 
das músicas altamente comerciali- 
zables. De todo esto pasarse a la 
EEC ET EL IT 
sultar difícil para cualquiera. Y 
también para Zandunga. 

En estos momentos, aunque Zan- 
dunga fue el primero (cosa que no 
es ningún mérito: no confundir) 
varios conjuntos han adoptado esa 
onda. Entre ellos el conscientemen- 
te complaciente Séptima Brigada 
E E ES 
mos montaron un recital dondé die- 
ron definitivas pruebas que su in- 
tención es cambiar de estilo, es 
decir: abrazar también a Santa- 
na. También está por aparecer un 
conjunto denominado Mandinga y 
A ET E E [E 
más en preparación 

TN ET 
EEE A 

Pero hasta qué punto todo este 
O IR EEE 
gas (muy caribeanas y centroame- 
ricanas) tienen puntos de contacto 
O E E 
meda y los cerros salteños. Apa- 
AM A ES 
ET IT TN O E 
misma manera se puede catalogaar 


a lá música de bluiws o rock que 
hacen otros conjun'os argentinos. 
Es el dilema de siempre: los mú- 
sicos se preocupan de adoptar 
una línea, pero nunca de crear con 
E E e E E 
ternacionales y nacionales) algo 
que posea caracferísticas propias. 
Pero todavía queda un camino, tan- 
to para Zandunga como para los 
que se enrolan en el blues o el 
rock neto: evolucionar dentro de la 
línea adoptada tratando de des- 
pojarse de todos los elementos imi- 
EA IEA 
Algo de eso, a pesar de las con- 
A: ETE CE A 
parece tener Zandunga. En pocas 
semanas saldrá su segundo sim- 
A 
A A UN O 
trar cabalmente cuáles son sus ver- 
daderas intenciones conscientes y 
subconscientes. Un redactor de 
Pelo estuvo con ellos para averi- 
guar —a través de sus declara- 
ciones —algunas de las dudas que 
penden sobre Zandunga, pero tam- 
TT E TEA 
Pelo: el movimiento de música 
pop aunque afirmado, aún está 
en sus comienzos en la Argentina, 
¿cuáles son los problemas que le 
impiden progresar más acelerada- 
mente? 


José Alberto: El ideal de un con- 
junto, además de tener medios pa- 
ra estudiar y conocer música in- 
tensivamente para que la inspira- 
ción no sobrepase las posibilida- 
des técnicas, es poseer un equipo 
de productores y empresarios que 
comprendan y sigan los adealntos 
del músico, que mantengan la ima- 
gen del conjunto, inteligentemente 
y sin demasiada predisposición al 
camelo publicitario como  hiicera 
E A A 
los Beatles. En la Argentina, hasta 
ahora ningún grupo, aparte de los 
Gatos, pudo mantenerse en la es- 
cena por largo tiempo. Y creo que 
II 
cia de productores que sepan cui- 
dar al conjunto. 

A E LS 
bera de responsabilidades a los 
músicos, y no es tan así... 
CT TA NT 
sicos argentinos han aportado do- 
sis respetables de creatividad. Y 
cuando se dio, la falta de estudio 
limitó esa posibilidad. Esa es la 
clave principal por la cual la mú- 
sica pop argentina no avanza con 
mayor vigor. 

Pelo: ¿Y cuál es el esfuerzo de 
O A E 

A TN E ELN 
otros estamos estudiando intensi- 
vamente, porque ya no es más 
como antes: ahora hay que saber 
SN O ARE AAA 
Carlos: Muchos están preocupados 
por conseguirse equipos portento- 
sos. Hace pocas semanas tuve que 
concurrir a una encuesta que hizo 


A ETS 
los músicos pop coincidieron en 
que el gran problema era la “ca- 
rencia de buenos equipos”. Pero 
se olvidaron de que antes hay que 
perfeccionarse individualmente. De 
otra manera “el gran sonido” de 
los fabulosos equipos sólo sirve 
para engañar al público. 

Diego: Como dice Carlos todos es- 
tamos preocupados por esas co- 
sas, y músicos y productores no 
intentamos hacer que el rock ar- 
gentino trascienda las fronteras. El 
único grupo que visitó, por ejem- 
plo, Centro América fue los Náu- 
fragos, que habían tenido por esos 
países algunos éxitos discográficos. 
Cuando llegaron y actuaron decep- 
cionaron al público. Y por esa 
clase de música nos tienen con- 
ceptuados a los argentinos allá. Es 


muy triste... 


AA RATE E TN 
ustedes al respecto? 

José Alberto: Nuestro próximo sim- 
ple, “Indiferencia” se va a editar 
en Brasil. Como sabemos lo dificil 
que es entrar en el mercado bra- 
silero, y más aún en otro idioma, 
decidimos grabar una versión es- 
pecial en portugués. Por lo menos 
es algo. 


Juanito: Si Santana pudo tener 


, éxito allá, nosotros confiamos. 
-Pelo:... 


E O IN TS 
cisco, nuestros dos percusionistas, 
pueden estar a la altura de cual- 
quiera que haya en Brasil. 

AA A E 
que les interesa músicalmente? 
Carlos: Hemos partido de esa base. 
Del Soul Latino. Pero también ha- 
A e 
cho en recitales, únicamente en 
bailes. Músicalmente tratamos de 
evolucionar todo lo posible y de 
abarcar todas las líneas que nos 
identifiquen. 

A e ES A ET IET 
y “En mi cama”, el primer simple 
que editaron para lograr eso que 
dicen? 

José Alberto: Cuando grabamos ese 
simple no estaban todavía con nos- 
otros ninguno de nuestros dos per- 
cusionistas actuales. Ese disco no 
tiene, en ninguna de sus dos caras, 
el reflejo de nuestras condiicones 
actuales. Se vendieron tan sólo 
mil placas, quizás porque también 
hubo fallas de promoción. 

Esas fallas que aducen en la pro- 
moción quizás hayan sido las cau- 
santes de la reciente separación 
del grupo de la grabadora que los 
acogió para editar su primer simple. 
Ahora, aparentemente renovados, y 
con dos actuaciones muy desta- 
cadas en B.A. ROCK y en un fes- 
tival realizado en el Luna Park, 
Zandunga se apresta a la etapa 
E E 
también al encuentro de una per- 
sonalidad musical, de la que pa- 
rece carecer. 


EL FESTIVAL DE LA ISLA DE WIGHT NO FUE TAN PACIFICO NI TAN HERMOSO COMO 
SE CREE. PELO REVELA, A TRAVES DEL INFORME DE UN PERIODISTA EUROPEO, 
TODAS LAS MENTIRAS Y LOS INVENTOS DE UN GRAN NEGOCIADO QUE ADOPTO EL 
SIMBOLO DE LA PAZ COMO EMBLEMA Y QUE UTILIZO A LA ULTIMA GENERACION 
PARA UNA DENIGRANTE CONCENTRACION QUE NO SE VOLVERA A REPETIR. 
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Todo lo que uno había absor- 
bido a través de los medios de 
comunicación sobre la paz, el 
amor, la libertad y la convivencia 
del Festival de la Isla de Wight es 
un” camelo. Un esqueroso cuento 
chino. Allí, entre la gente, me acor- 
daba de los miles de ilusos que 
cantaban y se esperanzaban con el 
tema “Wight is Wight”: ¡qué en- 
gaño! Wight fue Wight para los 
concesionarios de ventas de co- 
mestibles, para los managers da 
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artistas, para los que vendían bol- 
sas de dormir, para los que hi- 
cieron el transporte, para los que 
acercaban el agua. Pero por sobre 
todas las cosas Wight fue Wight 
para la prensa internacional que 
desparramó por todo el mundo un 
festival en libertad, con gente muy 
“free” paseando desnuda, con el 
amor libre y con los monstruos 
sagrados que se presentaban en el 
escenario. 

Pero Wight no fue eso, Wight fue 


á p mes: ¿o 
e e PA 
a TLCIT ln? Neo ] 
% .” 


AS 


e AL 
id a. «t =P , 
Sl E ESG 


eN k 


$. A 
. “. 


e 


M7 aa dd ai 


la gran isla donde trescientos mil 
jóvenes, llegados de todas partes, 
fueron utilizados, esquilmados, pi- 
soteados y denigrados en nombre 
de “la paz y el amor”. 


LAS MURALLAS 
DE LA LIBERTAD 


El lugar destinado para el festival 
era muy grande. No había tiempo 





para conocerlo todo: áreas para 
camping, para abastecimiento, un 
helipuerto, centrales de transportes 
y sobre todo murallas: kilómetros 
de murallas metálicas de dos me- 
tros cincuenta de altura cerrando 
accesos, discriminando lugares, en- 
filando a las personas como reba- 
ños, diferenciando a la gente. Y 
dentro de todo ese hormiguero 
gigantesco, miles de personas que 
desfilaban resignadas por donde 
había que desfilar para poder ver 


a Donovan, a Jimi Hendrix, a los 
Who o a cualquiera que a uno le 
gustara. 


Cada traslado había que tomarlo 
con paciencia. Una persona  tar- 
daba más de quince minutos para 
ir desde la puerta principal hasta 
los baños (¿baños?), veinte minu- 
tos para acercarse a la terminal 
de ómnibus, casi tres cuartos de 
hora para llegar a una zona cer- 
cana al escenario, previamente ha- 
bía que trasponer cinco controles. 
Cinco. Quien pretendiera salir del 


recinto del festival debía dejarse 
sellar la mano con tinta fostores- 
cente: esa marca era la contra- 
seña, 


LOS CONTROLES 
DE LA PAZ 


Controles y servicios estaban sa- 
gazmente premeditados. Los servi- 
cios en algunos casos eran insufi- 
cientes. El agua era transportada 
en camiones desde otras zonas. 
Para conseguir un jarro o una can- 
timplora era necesario hacer una 
hora de cola. Los baños eran po- 
cos, nauseabundos y carentes da 
higiene: también colas para ir al 
baño. 


Pero además había otro tipo de ser- 
vicios, los religiosos. En una gran 
carpa los distintos cultos religio- 
sos esperaban turno para oficiar 
sus ritos. Otros cultos se confor- 
maban repartiendo folletos de pro- 
paganda espiritual. 


También había asistencia médica 
gratuita: se recomendaba no hacer 
el amor porque la suciedad gen2- 
ral facilitaba la propagación de 
enfermedades. Las enfermeras, en- 
tre las mujeres que lo solicitaran, 
distribuían pastillas anticonceptivas. 
Pero el gran servicio, el más coor- 
dinado de todos fue el policial. 
En los senderos de acceso podía 
verse cronometradas patrullas de 
'"bobbies' con grandes perros. Mi- 
les de agentes estaban camuflados 
entra la muchedumbre y policías 
privados —contratados por los ar- 


ganizadores— vigilaban las adya- 
cencias. Es lógico que en una 
concentración de 300.000  per- 


sonas haya policía. Pero ellos es- 
taban ahí, llamados por los organi- 
zadores porque temían disturbios; 
y hubo disturbios. Pero provocados 
por los mismos organizadores que 
hacinaron a la gente para poder 
sacar los seiscientos millones d2 
pesos que debían recaudar para 
obtener las ganancias de “tanto 
esfuerzo”. 


INICITE A LA 
VIOLENCIA, 
NO AL AMOR 


Era cómo escuchar a Joan Baez, 
a Donovan o cualquiera de los can- 
tantes pop con sus cantos antibeli- 
cistas y en favor del amor, y obser- 
var a la vez la violencia contenida 
en el rostro de trescientos mil jóve- 
nes defraudados. Había  indigna- 
ción en ellos contra quienes los 
habían utilizado para hacer un gran 
negocio, contra quienes habían 
adoptado actitudes pe*ternalistas '“en 
favor de los jóvenes libres”. 


Y la violencia explotó —aunque no 
en la medida que se podía haber 
dado— contra la carestía del fas- 
tival y de los alimentos (hubo hasta 
quienes llegaron a vender agua), 
contra la falta de higiene minima, 


, 


- toria: 


contra las vallas y controles (dig- 
nas de un campo de concentra- 
ción) y también -la discriminación 
de mil o dos mil personas que 
pagaron más, ante las doscientas 
noventa y ocho mil que sacaron 
sus entradas generales. 


La gente no aguantó más, y el 
último día —en masa— se tomó 
por asalto el recinto del festival, 
se quemaron los establecimientos 
de suministros (donde había ali- 
mentos almacenados) y se intentó 
incendiar el escenario y los equi- 
pos amplificadores. En total hubo 
destrozos por 15 millones de pesos. 


PARA DORMIR 
EN PAZ 


Los alrededores del festival se con- 
virtieron, probablemente, en el ma- 
yor camping que recuerda la his- 
miles de carpas de todas 
formas y colores daban el aspecto 
de una ciudad de lona. Pero había 
mucha gente que no tenía carpa. 
La mayoría de ellas trataba de 
acurrucarse junto a los kilómetros 
de empalizada que rodeaba las 
diferentes zonas del festival, o jun- 
to a las grandes carpas. Pero cuan- 
do todas las posibilidades para po- 
der dormir se agotaban (ese era 
también el gran probtema de la gen- 
te) se echaban al campo libre. Sa- 
gazmente, los organizadores habían 
hecho fabricar cincuenta mil bolsas 
de dormir confeccionadas en papel: 
“Duerma caliente y seco” era el slo- 
gan, y el precio de venta 500 pesos. 
Dentro del recinto mismo del fes- 
tival, es decir donde se desarrolla- 
ba el espectáculo, no se permitía 
dormir a nadie. Cuando terminaba 
el show, alrededor de las tres de la 
mañana, se desatojaba —com los 
perros— el lugar. Mucha gente se 
quedaba lo más cerca posible de 
la puerta para poder conseguir una 
buena ubicación a la mañana si- 
guiente. 


De esta manera, junto a la puerta, 
en un radio de 150 metros, el 
suelo estaba cubierto de gente 
durmiendo. Pero la paz soñadora 
apenas duraba tres horas. A las 
seis de la mañana ya comenzaba 
a bajar la gente desde los cam- 
pings y alrededores intentando en- 
trar nuevamente al recinto. En ese 
esfuerzo arrollaban sin muchos mi- 
ramientos a los que se encontra- 
ban du:miendo junto a la puerta. 


“NO. NO, PRIMERO 
SAQUESE LA BLUSA” 


Miles de fotos, centenares de no- 
ticiarios filmados para el cine y la 
televisión registraban las escenas 
del “escándalo” del festival de la 
Isla de Wight: las drogas, el amor 
libre, los hippies, los desnudos y 
etc., etc. Lógicamente cualquiera 
que ve las fotos y las películas *y 
que no ha estado ahí, se lo cres. 
Pero el periodismo, sobre todo 
cierto tipo de periodismo que es 
mayoría, necesitaba demostrar que 
todo eso era realmente así, porque 
ia opinión pública general espera- 
ba que ocurriera todo tipo de co- 
sas porque éso era lo que quería 
ver. Y el periodismo se lo mostró. 
Para ello, recurrieron a los trucos, 
a las fotografías parciales, a la 
preparación de escenas. Se dijo 
que el primer día había estallado 
una granada (luego se comprobó 
que había sido una garrafa). El 
deleite periodístico fue escandali- 





o 


€ A AR IN zar hablando del nudismo. Es ver- 
3 A A nat ES dad que hubo gente que se bañó 

AA A desnuda en las playas de la lsla. 
Pero el mentado nudismo del festi- 
val se redujo a que la gente debía 
cambiarse necesariamente de ropa, 
o a que una muchacha tomara sol 
en corpiño y que los hombres per- 
manecieran con el torso desnudo. 
Muchas de las fotos con desnudos 
publicadas por la prensa mundial 
fueron solicitadas a la gente por 
los propios reporteros gráficos. Los 
films para el cine y la televisión 
eran en su mayoría previamente en- 
sayados y se les daba indicacio- 
nes a los protagonistas eventuales 
sobre la vestimenta que debían sa- 
carse en primer lugar para dar 
mayor “veracidad” a la escena: 
“No. No. No, señorita —<qritaba 
un cameraman de un noticiario 
francés— primero sáquese la blu- 


” 


sa . 


LAS DIFERENCIAS 
Y EL SHOW 


Frente al escenario, una área con- 
venientemente vallada cobijaba a 
los invitados, personalidades des- 
tacadas y a todos aquellos que 
tuvieran diez mil pesos para pagar 
la entrada que daba el derecho a 
permanecer -allí En vez de estar 
apretujados en el pasto (que luego 
se convirtió en polvo), los que es- 
taban en -el área reservada obte- 
nían por sus diez mil pesos una 
silla junto al escenario. La ma- 
yoría del público que había pagado 
la entrada general (algo más de 
dos mil quinientos pesos) se mo- 
lestó por esa diferenciación en el 
festival de- la paz, el amor y la 
libertad, y el último día arrojó una 
lluvia de latas y botellas contra 
los señores y señoras importantes 
que habían pagado diez mil pesos 
para estar-en-una-silla-junto-al-esce- 
nario-con-la-gente-destacada. 
El show que ocurrió durante tres 
días sobre el escenario fue lo más 
divulgado, tal vez porque era lo 
más conveniente, lo que tenía es- 
pectáculo y luces. 
Finalmente, el público estaba muy 
inquieto. Cuando se presentó la 
a cantante canadiense Joni Mitchell 
(que pocos días antes había sido 
elegida como la mejor del año en 
todo el mundo) tuvo que interrum- 
pir su. actuación debido al caos 
reinante. No lo soportó y dijo: “Me 
parece que se están comportando 
como turistas; yo estoy trabajando 
ténganme un poco de respeto”. 
Pero esas trescientas mil personas 
-ya no podían respetar nada porque 
se les había faltado el respeto a 
ellos en sus más mínimas necesi- 
dades: en el agua, en los baños, en 
los alimentos, en los controles, en 
su dinero. Todo había sido una 
gran mentira y si los problemas no 
crecieron fue porque muchos de 
los que habían ido, aman la paz 
verdaderamente, más allá de los 
insultos y la falta de respeto. 


EL ULTIMO 
FESTIVAL 


Pero el Festival de la Isla de Wight 
se ha acabado. Se terminó de ver- 
dad: nunca más volverá a hacerse. 
Pero no porque la gente se haya 
comportado mal (cosa que en ge- 
neral no ocurrió) sino simplemente 
porque la empresa organizadora no 
5 quiere volver a perder setenta mi- 
. llones de pesos, como dicen haber 
perdido en el último festival «He 


AA 
eS 


“e rd 








PAI RIA 
PROPIA 





Los integrantes de un movimiento juvenil 

holandés, los Farfadets, proclamaron hace 

menos de un año, su independencia y crearon 
el “Estado Libre de Orange”. 
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Alain Nogués y Win Dan- 
nau, dos periodistas france- 
ces, se trasladaron a Holanda 
especialmente para investi- 
gar en un movimiento juvenil 
que está conmoviendo a toda 
Holanda y que, asombrosa- 
mente, tiene bastante apoyo 
de parte de generaciones an- 
teriores. Los dos periodistas 
vivieron con los “farfadets” y 
presenciaron las actividades 
de estos jóvenes que crea- 
ron su propio país. Sin em- 
bargo el flamante estado no 
tiene fronteras —ni aspira a 
tenerlas— y se extiende, por 
ahora, hasta Dinamarca, Ale- 
mania del Norte y Francia. 
Pelo adquirió con exclusivi- 
dad para toda América, los 
derechos de este informe 
que redactaron los periodis- 
tas franceses. Esto es: 


Los empleados sellan rápida- 
mente las estampillas multi-. 
colores pegadas en sobres 
corrientes: cartas simples, ex- 
presos, todo eso es ensegui- 
da apartado, y despachado. .. 
El espectador inadvertido 
—como este turista inglés 
extraviado allí al pasar por la 
librería Atheneum— atraído 
por la. belleza de los timbres 
postales, no tardará en darse 
cuenta de un detalle capital: 
las pequeñas viñetas no lle- 
van la mención “Holanda”, 
pero sí la de “Estado Libre 
Orange”. 


Jos ljland, jefe de carteros, 
no tiene inconvenientes en 
explicarlo inmediatamente: 


—"Nuestro correo no sigue 


los caminos tradicionales y es 
llevado por empleados en 
bicicleta, en moto, en tren, 
hasta Rotterdam, Anvers... 
por el momento. Un circuito 


alternativo de red postal muy 
lento, porque es muy buro- 
crático!” 

Es éste, en efecto, el escrito- 
rio principal de corree para- 
lelo del estado más joven del 
mundo, pero no ciertamente 
el menos habitado; un esta- 


do sin fronteras en el que 
los ciudadanos se llaman 
entre ellos farfadets, lutins 


(duendes) o elfes. Un estado 
proclamado en Amsterdam el 
5 de febrero. 


Un farfadet explica: “Al prin- 
cipio fue a causa de la po- 
licía que nos surgió la idea 
de crear este correo alter- 
nativo. La policía (nuestro 
interlocutor decía “mercena- 
rios”) abría nuestra corres- 
pondencia. Luego, un farfadet 
de Rotterdam nos telefoneó 
que recibía nuestro correo 
más rápidamente por medio 
de nosotros que por el correo 
oficial...” 


Somos interrumpidos por un 
movimiento brusco de gente 
que nos rodea, todos corrien- 
do hacia puertas y ventanas! 
Nos encontramos,  efectiva- 
mente, en el centro de un 
happening político de Ams- 
terdam, enfrente a la Univer- 
sidad; pero, también frente 
a un célebre monumento: el 
“Lievertje”. Este monumento 
representa a un chiquillo de 
Amsterdam, ofrecido a la ciu- 
dad por una firma holandesa 
de cigarrillos, y luego de es- 
to, punto de atracción y Con- 
templación de jóvenes de to- 
das las tendencias que ven 
en todo otro símbolo, ese del 
mercantilismo del peor mal 
gusto. 


Es alrededor de este pequeño 
monumento donde se desa- 


rrolla el movimiento Provo 
(¡de provocación!), que debe 
ser considerado como el pa- 
drino espiritual de la revuel- 
ta, de la contestación de los 
jóvenes hacia el mes de ma- 
yo en Francia y de los muer- 
tos habidos entre los univer- 
sitarios manifestantes contra 
la guerra de Vietnam en los 
Estados Unidos. 


Para llamar la atención sobre 
“| *Action Verte” (La Acción 
Verde), dos jovencitos arma- 
dos con un tarro de pintura, 
pintan a largos brochazoS el 
“Lievertje” en verde brillante. 
Otros explican a los que pa- 
san que es necesario más 
verdor en las ciudades para 
absorber el gas que pulula 
en la atmósfera. 


La Acción Verde de los far- 
fadets mira sobre todo hacia 
la polución del aire por los 
automóviles; las usinas; la 
polución del agua por la in- 
dustria; la polución de la nu- 
trición por los productos quí- 
micos. 


Un correo anti-correo 


Nos reintegramos a los es- 
critorios del “Correo” con 
Els van Bommel, responsable 
de las relaciones con la pren- 
sa extranjera (c.a.d. extran- 
jera a la prensa editada por 
los mismos farfadets). 


El Estado Libre Orange nació 
el 5 de febrero por una pro- 
clama que hizo un gran ruido 
en Holanda; la idea era de 
tal manera nueva que, inclu- 
so los holandeses —a esta 
altura bastante habituados a 
las iniciativas de una juven- 
tud turbulenta— se quedaron 
con la boca abierta. 


Manifestar era algo normal, 
pero he aquí que un grupo 
de jóvenes “humoristas” crea 
un estado y pasa por lo tan- 
to a la acción directa, igno- 
rando —a primera vista— 
todas las leyes y reglas del 
estado holandés. 


Los a sí mismos llamados 
farfadets —algunos ilumina- 
dos, desde el punto de vista 
de los observadores políti- 
cos— se presentan en las 
elecciones regionales, En 
Amsterdam logran cinco ban- 
cas y en las ocho circuns- 
cripciones restantes, otras 
siete. 

Es como la caída de un ra- 
yo, el pueblo aplaude a esta 
iniciativa sin precedentes y 
aquellos que han dado su 
confianza a estos melenudos 
pacíficos, pero eficaces, re- 
toman de corazón un slogan 
célebre en París: “No es más 
que el comienzo...” 


—Por todas partes en Holan- 
da, los grupos de “farfadets” 
se organizan, explica Jos !lj- 
land; se desborda las fronte- 
ras mismas hacia Bélgica. 
Los hay en Lovaina, Bruse- 
las, Brujas, Gand y, sobre 
todo, en Anvers. Nuestro co- 
rreo está sumergido, se in- 
troduce... ' 

¡Se podría decir que la cam- 
panilla de los teléfonos no 
cesa de sonar! 

—¿Por qué tanta importancia 
a estos servicios de correo 
autónomos? 

—No son autónomos, son al- 
ternativos, que es otra cosa! 
Porque nosotros querríamos 
ser independientes del mono- 
polio del Estado... porque 
por otra parte esto... en 
fin ... El sábado 20 de junio 





de 1970 sacamos la primera 
serie de timbres postales de 


- cuatro valores diferentes: 10 


ct., 25 ct. y 50 ct. Recordaban 
la proclamación de nuestro 
Estado Libre, 

—¿Y las tarifas practicadas, 
la expedición? 

—Al interior de Amsterdam, 
los gastos de envío a los 
destintarios son los siguien- 
tes: cartas e impresos hasta 
los 50 grs., 10 ct.; 1000 grs., 
15 ct.; el diario “Kabouter- 
krant” cuesta 25 c. y los ex- 
presos 50 ct. 

—Los “farfadets postales” 
(algo así como carteros O 
mensajeros), están un poco 
dirigidos por Els van Bom- 
mel: dando indicaciones a un 
muchacho, sobre un asiento 
giratorio cargado pesadamen- 
te de pliegues de todo tipo 
de tela; muchachos que re- 
ciben en pago el valor de 
las estampillas que están pe- 
gadas en lus envíos que ellos 
llevan. 


Preferimos, bien seguros de 
ello, pagar con cosas y no 
con dinero a los “farfadets 
postales”. Por ejemplo, en- 
tregándoles bonos para la 
compra de 'opas; de verdu- 
ras que no han sido “rega- 
das” con productos insecti- 
cidas; bonos para nuestros 
restaurantes biológicos-diná- 
micos en gestación o para 
nuestros almacenes. 


—De todos modos, ustedes 
no están reconocidos por la 
Unión Postal Universal, ¿en- 
tonces cuál es el interés de 
este correo alternativo? 

—Aun sin estar reconocidos, 
esto existe, esto marcha; el 
primer día creamos un sobre 
especial para los coleccio- 


nistas... 5.000 ejemplares, 
de los que quedan muy po- 
cos ahora. 

Nosotros nos empeñamos en 
adquirirlos y ellos nos sugie- 
ren hacer una prueba y en- 
viarlos al extranjero por el 
correo oficial. ¡Llegarán in- 
tactas a sus destintarios en 
Bruselas y en París! 


Un hippie millonario 
se ocupa de los 
inmuebles deshabitados 


Mientras tanto, Els van Bom- 


mel no se había quedado sin 
hacer nada. Ella nos dio una 
dirección: 

—Vayan allá, ellos están es- 
perando que lleguen: ¡hay un 
acto siempre y ustedes po- 
drán asistir! ¡Luego, telefo- 
néenme que yo les habré pre. 
parado un programa! 

Els, delgada, un rostro de 
jovencita con carácter, pero 
enarbolando una sonrisa mis- 
teriosa, una boca hermética- 
mente cerrada, no era otra 
cosa que una “elfe”, así co- 
mo los otros son “farfadets”; 
pero su fe ¡inquebrantable 
hacía desplazar las monta- 
ñas hacia donde los otros ha- 
cía rato que las habían aban- 
donado. 

Llegamos a la dirección in- 
dicada, que era el centro 
U-VRIJ y Acción 70. El pri- 
mero, un establecimiento de- 
dicado a proteger a los per- 
seguidos por la policía y a 
los que habían arrestado; el 
segundo, dedicado a acoger 
a familias sin hogar en casas 
deshabitadas. 

U-VRIJ (ustedes libres) se 
apoya sobre una columna de 
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abogados, jóvenes y menos 
jóvenes, que intervienen allí 
donde es necesario y cuando 
es necesario para todo tipo 
de ayuda jurídica. 


En cuanto a Accián 70, -nos 
proponíamos presentarnos 
ante Joop Peters, electo en 
las últimas votaciones y An- 
dré Schmidt, apodado “el 
farfadet millonario” y aun “el 
tío rico de los tarfadets”. 
—Joop está ocupado y es 
André Schmidt el que se pre- 
senta ... No tiene demasiado 
tiempo para dedicarnos, qui- 
zás más tarde sí, pero por el 
momento hay mucho trabajo 
sobre el “mostrador”: dos ca- 
sas para ocupar. 


Esta ocupación de inmuebles 
les ha valido a los farfadets 
su gran popularidad en toda 
Holanda, donde el problema 
de la vivienda no es menos 
grave que en otros países. 
Llegamos rápidamente al lu- 
gar donde tendrá lugar la 
acción, precedidos por un 
André en bicicleta, ignoran- 
do soberanamente al auto- 
móvil, “esa máquina es como 
un cáncer”, así dicen los far- 
fadets. Ya llegados al lugar, 
todo se desarrolla muy rápi- 
damente, a golpes de hacha 
las maderas que cubren las 
ventanas y las puertas caen 
tanto en el interior como en 
el exterior. Luego, grupos de 
jóvenes se introducen con 
ropas de cama, elementos de 
toilette ... Son ellos los que 
ocuparán esas dos casas, en 
el entendimiento de que ha- 
cen las cosas bien, que todo 
ser necesita cobijarse y que 
es lógico que los departa- 
mentos queden liberados a 


aquellas familias que esperan 
por ellos desde hace cuatro 
o cinco años. 


Pregunta: Por el momento 
esto está latente: ¿vendrá la 
policía o no vendrá? 

Los ocupantes pacíficos de 
los dos inmuebles de la Kalk- 
markt, ¿serán expulsados por 
las fuerzas del orden? 


André Schmidt: Yo no sé, no- 
sotros no lo sabemos jamás. 
En este caso preciso, hemos 
ocupado el inmueble con el 
acuerdo del propietario. Po- 
demos instalar nueve fami- 
lias y algunos solteros. El 
propietario se ocupará gratui- 
tamente de los dos inmue- 
bles que los farfadets de Ac- 
ción 70 han “tomado”. 


André Schmidt es un perso- 
naje que si no reviste carac- 
terísticas -de legendario, por 
lo menos sí las de excéntri- 
co en el mundo de los far- 
fadets; fue durante mucho 
tiempo uno de los cerebros 
pensantes del mundo de la 
publicidad y de las relacio- 
nes públicas de Holanda. Pro- 
pietario de una gran agencia 
de publicidad, la dejó por 
algunos buenos millones pa- 
ra lanzarse al marketing y a 
la información. En esta espe- 
tcialidad, derrotó también a 
los que a ella se dedicaban, 
ya que el marketing le hizo 
descubrir, justo a él, la nuli- 
dad de todos sus estudios 
de mercado y de planifica- 
ción, puesto que para*lo es- 
cencial, es decir para las ne- 
cesidades de la población 
mundial entera, no se podían 
tener ni siquiera en cuenta. 


Cerró todas las puertas y se 





unió a los farfadets. Física- 
mente, con campanillas en el 
cuello, André Schmidt se pa- 
rece realmente a un jocoso 
duende. Hombre de múlti- 
ples facetas, es necesario re- 
conocer en él un coraje a 
toda prueba y, lógicamente, 
un arte extraordinario para 
dialogar con el poder ya es- 
tablecido. No vacila un se- 
gundo en tomar el teléfono 
para solicitar la intervención 
del Primer Ministro, sobre las 
bases de la lógica pura. 


Cuando el Estado 
permanece sordo 
nosotros 

lo hacemos crujir 


André Schmidt nos propone 
beber una cerveza con el 
propietario de las casas que 
fueron recientemente toma- 
das, un empresario: M. Haas. 
M. Haas: Primo, yo no cobra- 
ré alquiler alguno a los 
jóvenes habitantes, Segundo, 
no les pasaré los gastos de 
reparación de la pared de 
arriba, de la instalación sa- 
nitario... (E, indicando a 
Schmidt y a sus amigos ftar- 
fadets con el dedo)... tie- 
nen razón de tomar esas be- 
llas casas, es una honra pa- 
ra mí. ; 


Pregunta: ¡Pero esas casas 
le pertenecen!... 


M. Haas: ¡Me pertenecen! 
¡Me pertenecen! ¡Bien se ve 
que aún no han comprendido 
lo que sucede aquí! ... 


No, decididamente este Esta. 
do Libre de Orange y su: 
diversos servicios o Ministe- 
rios, tales como Acción 70 


inmuebles, no 


“toma” 
terminan de sorprender. 

M. Haas: He aquí brevemen- 
te toda la historia: hace unos 
cuatro años la comuna hizo 


que 


evacuar los departamentos 
por insalubridad. Desde ese 
entonces han estado desha- 
bitados. En cuanto a la in- 
salubridad, a mí no se me ha 
preguntado si yo quería res- 
taurar esas casas, y ese era 
el entredicho: todo el barrio 
fue calificado... ¡monumen- 
to histórico! ¡Vea usted esto! 
Desde esos trabajos en ade- 
lante, hubo uno de esos típi- 
cos conflictos con los pro- 
pietarios de otros inmuebles 
por el asunto de la mediane- 
ra. Y luego de dos años, no 
se ha podido hacer nada por 
esos “monumentos  históri- 
cos”. Los funcionarios muni- 
cipales han puesto en prác- 
tica la política del avestruz. 
Nada se podía hacer el mar- 
tes último taparon todas las 
puertas y ventanas y me ad- 
virtieron que tenía que pagar 
1.600 florines por una mano 
de obra que cuesta, como 
mucho, 1.000 florines. 
Pregunta: ¿Pero las autori- 
dades municipales harán eva- 
cuar las casas? 

M. Haas: ¿Y por qué? No 
hay ninguna razón. Yo dí mi 
autorización a los locatarios. 
Esa gente está en mi casa, 
son mis huéspedes, gratuita- 
mente y por nada. No hay 
ninguna ley que impida esto. 


Proclamación del 
estado más 
joven de Europa 


Las actividades de los tfar- 
fadets son tan múltiples co- 





mo imprevistas y dispersas. 
A duras penas si tuvimos 
tiempo de devorar un sand- 
wich, cuando André nos 
anuncia: 


—Están autorizados excep- 
cionalmente para asistir a 
una reunión interdepartamen. 
tal de nuestro gobierno alter- 
nativo (Estado Libre de Oran- 
ge). Joop Peters, el hombre 
“duro” de los “sitiadores”, 
uno de los cinco diputados 
de Amsterdam, estará allí. 


Para encontrarse interioriza- 
do con algo de todo esto, es 
necesario más de una vez to- 
mar el “monitor” oficial del 
Estado Libre de Orange que, 
en un contexto la mitad serio 
y la otra: mitad fastidioso, 
enumera los diferentes minis- 
terios y actividades de los 
farfadets. 


En la Capital de los Far- 
fadets, primera Comuna del 
Estado Libre de Orange, los 
votantes en sesión plenaria 
este 5 de febrero, deciden 
las siguientes medidas para 
convertirse en una sociedad 
autodeterminada e indepen- 
diente: 

—La creación de Ministerios 
populares, dirigidos por fun- 
cionarios sin retribución al- 
guna y voluntarios. Todos sus 
documentos y documentacio- 
nes serán públicos y ellos 
deberán justificarse cada se- 
mana en el transcurso de 
asambleás libres y generales. 
—Los Ministerios populares 
son los siguientes: 


1) Trabajos Públicos. — Se 
ocupará de nuevas plantacio- 
nes de verduras y árboles, y 


de la destrucción de las ru- 
tas para automóviles. 


2) Asuntos Sociales. — Pri- 
mera medida: crear consejos 
de obreros y de barrios y 
“alinear” los salarios. 


3) Higiene y Medio. — Com- 
batir la polución y reestable- 
cer el equilibrio biológico. 


4) Vivienda. — Emplear las 
casas deshabitadas, sociali- 
zándolas. (Este organismo 
emana de Acción 70, citado 
anteriormente). 

5) Transporte. — Creación de 


uma red de transporte públi- 


co, rápido, eficaz y gratuito. 


6) Primeros Auxilios. — Crea- 
ción de una economía alter- 
nativa que no tenga por ob- 
jeto el beneficio, sino la 
satisfacción de las necesida- 
des humanas. 


7) Salud Mental y Pública. — 
Buscará una solución al ori- 
gen del problema de la cri- 
minalidad. Encontrar esta so- 
lución es curar y “rendir” a 
la Justicia “caduca”. 


"8) Agricultura, — Nueva acti- 
tud basada sobre métodos 
biológicos aceptables. Rom- 
per con el círculo vicioso 
de la superproducción o de 
la destrucción de los alimen- 
tos (huevos, manteca, etc.). 
Combatir a los insecticidas. 


9) Educación. — Creación de 
asilos y escuelas primarias 
antiautoritarias. En lo refe- 
rente a la enseñanza univer- 





sitaria, aceptar el voto de 
“una voz una persona”, ésto 
ya se trate de estudiantes o 
profesores; todo con el apo- 
yo de los consejos escolares 
y universitarios. 


10) Cultura y Creatividad. — 
Se aplicará a todos los otros 
Ministerios. 


11) Sabotaje de la Potencia 
y de la Fuerza. — Acción en 
la armada, sabotaje por me- 
dio del humor y las armas 
jurídicas y las “pseudo-eró- 
ticas”. 


12) Coordinación Internacio- 
nal. — Determinar la exten- 
sión de la nueva sociedad y 
la creación de una comuni- 
dad internacional de sabotaje 
(por medio del humor). 
Este organismo, ultra secre- 
to, agrupa a los farfadets 
desde Anvers (al 7/6/70) sal- 
vo los efectivos de Holanda, 
16 secciones en Bélgica, 3 
en Alemania, 12 en Francia, 
6 en Dinamarca, 1 en Ingla- 
terra y 4 en Irlanda del Nor- 
te. Los contactos hechos en 
Estados Unidos preveen más 
de... 1.000 para fin de año. 
Un afiche debidamente ador- 
nado con dos leones neerlan- 
deses y con la divisa “Yo 
mantendré”, fue difundido, 
pegado, distribuido y vendido 
con esas características en 
toda Holanda el 5 de febrero 
de 1970, y-llevaba como fir- 
ma: *“*Amsterdam-Ciudad-Far- 
fadets”. «+ 
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En abril próximo se van a 
E E E A 
TN A A 
Desde entonces, la comedia mu- 
sical “Hair” (Pelo) no dejó de 
escandalizar a los prejuiciosos y re- 
volucionar a los indecisos. La pren- 
sa internacional divulgó por todo 
el mundo las “escandalosas esce- 
nas de desnudos”, pero nunca na- 
OS A UL EE 
partes de la comedia son poco 
importantes ante la altura y la im- 
portancia temática que le otorga- 
ron sus autores. No muchas capi- 
tales del mundo fueron capaces de 
estrenar esta comedia: en muchos 
lugares se prohibió terminantemen- 
te y en otros hubo presiones polí- 
ticas para que no se realizara. Una 
posición totalmente absurda, te- 
niendo en cuenta que en los Esta- 
dos Unidos (el país hacia el que 
están dirigidas todas las críticas 
| bra) no hubo ningún proble- 
E n que se representara. 

* autores, Jerome Ragni y Ja- 
m Rado, comenzaron a hacer 
esta comedia como una suerte de 
happening improvisado en un pe- 
queño café concert del Greenwich 
MET: O E E 
York. Un gfupo de hippies represen- 
taban escenas sobre los problemas 
de la juventud norteamericana en la 
sociedad de consumo impuesta por 
las generaciones anteriores, sobre 
el racismo, la guerra de Vietnam, 
las píldoras anticonceptivas y el 
LSD. Gracias al aporte del hippie 
millonario, Michael Butler, “Hair” 
pudo ser producida a gran nivel. 
Se pidió entonces la colaboración 
del compositor canadiense  Galt 
Dermot, quien compuso toda la mú- 
sica de la obra, en la que se in- 
cluían dos temas que luego ten- 
drían repercusión mundial: “Acua- 
EN E A 

La dirección fue confiada a un 
francés residente en Nueva York: 
Bertrand Castelli, 

Entre los cuatro produjeron uno de 
los sucesos más espectaculares de 
Jos últimos diez años. Pero su va- 
lor más significativo, aparte de sus 
méritos exclusivamente teatrales, se 
centró en la polémica que desató 
en todo el mundo al convertirse en 
un juicio severo de los jóvenes 
norteamericanos al sistema predo- 
minante en su país, 


Al poco tiempo la obra se estrenó 
también en Londres, de donde sur- 
gió una exquisita cantante y bai- 
flarina negra: Marsha Hunt. Luego 
TN TA 
Tokyo y, últimamente, en Río de 
Janeiro. Las fotos que Pelo presen- 
ta, en exclusividad, pertenecen a 
escenas de la misma obra, registra- 
das en diferentes países. 
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POR QUE HAIR 


oLs dos autores de la comedia mu- 
sical, que supervisaron la puesta en 
cada uno de los paises donde se 
estrenó, invariablemente distribuian 
entre el público, esta declaración 
de principios, firmadas por ellos 
mismos: 

"Nosotros partimos juntos, porque 
sabíamos dónde se encuentran los 
cuerpos muertos, La guerra termi- 
nó luego de algunas horas y el 
futuro llega a toda velocidad. Hay 
millares de galaxias desahabitadas 
por entes inteligentes. La guerra se 
alejó y vivimos ahora sobre un cos- 


tado nuevo del planeta, con. nues- 
tras vsiones de una existencia llena 
de pequeñas flores de color viole- 
ta montadas en joyas y anillos ver- 
des que danzan bajo un sol de 
papel colorado. Sellado en la oscu- 
ridad, el mundo se entretiene espe- 
rando nacer. Una nueva luz está a 
punto de filtrarse... 


Asi cantan los niños sobre la ave- 
nida: Stop a la bomba. Alto a las 
matanzas. 

Vive, mi bebé, somos los acróba- 
tas de Dios, corte desnuda por las 
calles. El poeta escribe palabras 
en el polvo para cambiar la línea 
del horizonte. Hay un chicle pega- 


do debajo de Norteamérica. Con 
un palo. de incienso, una camisa 
sucia, algunos collares nada caros 
y los pies. desnudos, nosotros com- 
batimos para ser sabios. Yo ins- 
talo mis pelos sobre la mesa de la 
ironía. George Washington coloca 
los suyos sobre el dólar mientras 
que la estatua de la Libertad, hija 
de la democracia, con sus pies en 
el agua, agita su cabellera. 

Nosotros tenemos la vida espiri- 


tual; arrancada de nosotros por un 
modo de vida contrario a la natura- 
leza e inhumano. “Hair” es santa, 
los bucles perienecen a Din< 








GEROME RAGNI 


interpretó en Broadway un papel 
destacado en la puesta en escena 
de “Hamlet”. De allí en adelante 
integró diferentes compañías que 
actuaban en salas neoyorkinas. Es 
el creador del papel de Berger 
en “Hair”. 


JAMES RADO 


Co-autor de “Hair”, también actor 
como. su ccmpañero. Actuó en 
Broadway durante mucho tiempo. 
Sus representaciones más destaca. 
das fueron en “León de Invierno” 
y “Lutero”, e interpretó el papel 
de Claude. | 

La idea de “Hair”, y de elaboraria 
en común, surgió cuando repre- 
sentaban “The Knack”, 
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GALT DERMOT 


Compositor de la música para 


- “Hair”. Nació en Montreal. Fue or- 


ganista de iglesia, músico de or- 
questa de baile y compuso el céle- 
bre “African Waltz”. “Hair fue su 
primer trabajo dentro de comedias 
musicales. Un día Galt fue llevado 
de su mundo pacífico y salvaje a 
Nueva York. Lo colocaron delante 
de una mesa donde estaba el ma- 
nuscrito de “Hair” con instruccio- 
nes de ponerle música. El creó en- 
tonces una melange de ritmos, de 
salvajismo y de poesía musical y 
compuso algo así como una “tri- 
A TE 
A A 
música de la mentalidad del poeta 
y dejar el significado literal de las 
palabras. 
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QUE SE VIENE * 


CAMELOS 
ALEJADOS 


En la Argentina desem- 
barcaron muchos conjuntos 
y solistas extranjeros. Algu- 
nos de ellos eran realmente 
figuras en sus países y tam- 
bién a nivel internacional. 
Otros apenas si “mostraban” 
la importancia que les habían 
adjudicado sus inventores pa- 
ra venderlos a mejor precio 
a los “gauchos de las pam- 
pas”. Por lo general los pro- 


motores argentinos trajeron 
grupos de segunda categoría 
o muestras de la mala música 
que se hace en el resto del 
mundo. Como por ejemplo: 
Herman Hermit's, Tremeloes, 
Sandie Shaw, Foundations 
(no vinieron los originales), 
Bubble Gum Machine (nor- 


teamericanos desconocidos), - 


Bobby Sherman (que pasó 
inadvertido), Johnny Hallyday 
(una especie de Ortega o 
Favio francés pero con más 
show) y otros que no mere- 





cen ni nombrarlos. Algunos 
“visitantes” eran rescatable: 
Jimmy Cliff (vino cuando no 
lo conocía nadie), George 
Fame (cantó estupideces “pa- 
ra indios”, no lo que hace 
bien), Christie, Grapefruit, 
Ray Charles (el único inobje- 
table). Todo esto entremez- 
clado entre supuestas figuras 
italianas, españolas, brasile- 
ñas y mejicanas que, en la 
mayoría de los casos son 
grandes desconocidos en sus 
propios países o dejaron de 
tener vigencia. 


Todos los “grandes astros” 
mencionados llegaron rodea- 
dos de la gran promoción en 
todos los medios: -diarios, re- 
vistuchas de chismes, televi- 
sión, radio: cualquier cosa 
para destacar al “astro inter- 
nacional que nos visita”. To- 
do, en la mayoría de los ca- 
sos, pagado y bien orquesta- 
do. La gran trenza argentina 
que está del lado de los pro- 
ductores y no del público. La 
cuestión es amontonar  ru- 
pias, rubros, dólares, libras o 
desvalidos pesitos naciona- 
les. 


Seguramente, para los bailes 
y super-shows de carnaval 
volverán a invadir los escena- 
rios varios grupos y solistas 
internacionales. Algunas se- 
manas antes, entre todo el 


ruido y publicidad de la lle- 


gada de los astros, descen- 
derá en Ezeiza un conjunto 
de música pop al que nadie 
se molestó en hacerle pro- 
moción o inventarle sabrosas 
Diografías y declaraciones. 
Pero que, seguramente, debe 
estar entre los mejores de 
los que alguna vez pisaron 
suelo argentino. Se llaman 
the Sharks y provienen de 
«Stuttgart, Una cinta con cua- 
tro temas del grupo circula 
desde hace cuatro meses en 
Buenos Aires. La escucha- 
ron músicos del rock local 
y algunos productores de 
grabación. La opinión fue 
unánime: una reunión de mú- 
sicos impecables con un so- 
nido diferente, en el que se 
descubre el gran conocimien- 
to técnico de cada uno de 
sus miembros. 

Sus integrantes son Karl: pia- 


no, órgano y trompeta; Uli: 
saxofón, flauta traversa, que- 
na, violín” y voces; Werner: 
guitarra y voces; Willy: com- 
positor del grupo, bajista; 
Gerhard: guitarra; Martín: ba- 
tería, 

Con un sonido suficientemen- 
te personal, pero en el que 
se traslucen algunas influen- 
cias de Chicago y de Cros- 
by, Stills, Nash £« Young (en 
los arreglos vocales), el gru- 
po transita por un beat en- 
tremezclado con el jazz. Esta 
será, entonces, la primera 
oportunidad del público ar- 
gentino para presenciar un 
grupo alistado en la nueva 
vanguardia de la música pop. 
La condición esencial de mú- 
sicos de los integrantes de 
The Sarks, les permite tam- 
bién una variante insólita den- 
tro de los grupos pop: un 
gusto especial por diferentes 
músicas folklóricas. Pero so- 
bre todo —aquí lo insólito— 
por la música telúrica argen- 
tina. El conocimiento de zam- 
bas, carnavalitos y chacare- 
ras llevó a los Sharks a in- 
cuir en sus temas hituales el 
charango, la quena y la tra- 
dicional guitarra criolla, ras- 
gueada a la manera tradicio- 
nal de la música pampeana. 
Parece ilógico que un con- 
junto extranjero haya conse- 
guido plasmar antes que los 
nacionales los instrumentos 
telúricos con la música de 
jazz y rock. Sharks también 
se interesa por la interpreta- 
ción, en su más puro estilo, 
del folklore argentino, por eso 
viajan especialmente a la 
Argentina para presenciar el 
festival de Cosquín, y tal vez 
para participar en el evento. 
De todas maneras, cuando 
vuelvan de Córdoba tienen 
pensado realizar algunas pre- 
sentaciones en Buenos Aires. 
Esta vez no habrá promoción 
en los diarios y revistas y 
es muy difícil que se escu- 
chen sus discos en los pro- 
gramas claves de radio, pero 
quienes consigan acercarse 
hasta ellos comprobarán que 
el gran camelo publicitario 
es el envoltorio y que lo que 
importá finalmente son los 
hombres, los músicos. Sharks 
parece reunir esas dos con- 
diciones: las que bastan.«k 


los beatles, 
rolling stones, 


the creedence 
clea rwater 
revival 


y todos tus favoritos en 


ESTEREO 
BEATSION 














En todos nuestros programas 
trasmitidos en FRECUENCIA 
MODULADA ESTEREOFONICA, 
podrás escuchar la música total de 
tus favoritos, presentados en una 
maravillosa fiesta de sonidos: 

la exclusiva “ESTEREOBEATSION” 
creada para la juventud argentina. 
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- La Radio de Buenos Aires — 
Primera en Estereofonía 
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¿QUÉ HAY DE NUEVO ? 


ENTRE EL 
PASILLO Y EL 
CAMPO 


Acostumbrado a los ma- 
nejos sospechosos de la épo- 
ca turbia del Club del Clan 
y organizaciones similares 
pseudamente regidoras, el 
cantante Pot Zenda inició a 
principios del año anterior 
una nueva carrera como cul- 
tor de un repertorio bastante 
ambiguo: algunos temas en 
castellano —más por obliga- 
ción que por gusto— y otros 
en inglés y francés. Zenda, 
obviamente, pertenece a otra 
generación y lo demuestra 
en su conocimiento experi- 
mentado del negocio del es- 
pectáculo y en la crítica 
—muchas veces justa— a los 
grupos improvisados, pero 
también deja en claro el 


arrastre de varios años de 


escena (incluídos los clichés) 
que por momentos lo desco- 
nectan de- ¡2 realidad. Como 
otros, Zenda parece no dar- 
se cuenta que lo que hoy 
realmente importa no es tan- 
to el refinamiento y el valor 
cualitativo sino la actitud. 
Cantar en inglés —como él 
lo hace actualmente— pre- 
supone una peligrosa anteo- 
jera de desconexión con el 
público mayoritario, que ya 
ha demostrado su reproba- 
ción —de diversas mane- 
ras— ante esas posiciones 
""internacionalistas”. 

Colaborar en la afirmación 
de una música nacional co- 
mo representante de la ge- 
neración actual dejó de ser 
una obligación para conver- 
tirse en la única posibilidad 
razonable. Cantar “rezo una 
pequeña plegaria”, en inglés 
es un esfuerzo «estéril. al me- 
nos en la Argentina, donde 
el tema fue favorablemente 
consumido en sus versiones 
originales. De todas mane- 
ras, la calidad interpretativa 
de Pot Zenda es: irrefutable: 
ajuste, afinación, escena (a 
veces un poco sobreactua- 
da), ejemplifican la estirpe de 
un verdadero profesional. Pe- 
ro quizás en la Argentina de 
hoy se necesiten menos pro- 
fesionales y más gente que 


se juegue en todo, más allá 
de sus deleites personales. 

Desde hace pocos meses 
Zenda está unido a la po- 
tencia rítmica de un gru- 
po uruguayo denominado el 
Cuarto Poder, con quienes 
mantiene un ajustado enten- 
dimiento musical, debido se- 
guramente a la experiencia 


de todos sus integrantes. 


Con ellos grabó su segundo 
simple (el primero había si- 
dó cantado en castellano y 
producido por el ex Almen- 
dra Edelmiro Molinari), en 
en este nuevo intento disco- 
gráfico, Pot Zenda canta te- 
mas de dos compositores ar- 
gentinos que compusieron 
sus obras en inglés (?). De 
Luis Alberto Spinetta, “Stop 
whith you're doing”, y de 
Charlie Leroy, 'On a sunny 
day”. 

Para conocer su opinión den- 
tro del pop nacional y para 
que opinara con respecto a 
su música, Pot Zenda fue re- 
porteado por un cronista de 
Pelo. Lo que sigue fue el re- 
sultado: 

Pelo: De tu grupo nos llaman 
la atención dos cosas: en pri- 
mer lugar que todos los temas 
que hacen son cantados en 
inglés y también que ninguno 
de ellos fue compuesto por 
ustedes; ¿a qué se debe? 
"ot: Esencialmente somos in- 
térpretes y no queremos en- 
cuadrarnos en ninguna línea. 
Ni siquiera idiomática. Si 
canto en inglés es porque lo 
siento así. Si alguno de no- 
sotros compusiera en caste- 
llano o en inglés, y utilizá- 
ramos únicamente ese ma- 
terial en las presentaciones, 
sería para mí como para los 
de mi conjunto, una limita- 
ción. 

Pelo: ¿2? 

Pot: Me gusta escuchar mú- 
sica. Y una vez hecho eso, 
la que es más coherente con 
nuestra línea, interpretarla. 
Sino fijate los temas de nues- 
tro repertorio: “Reza una pez 
queña plegaria”, del compo- 
sitor número uno de los 
Estados Unidos: Burt Bacha- 
rach. Clásico-como "Deep 
River O “Summertime”, y 
¡aste temas de Ray Carles. 
cero de todos mod más 


adelante, compondremos. 
Pelo: ¿También en inglés 
Pot: Sí. Pienso que nuestra 
manera de hacer música se 
identifica mucho más con 
ese idioma. El grupo tiene 
una gran tendencia j¡azzísti- 
ca. Interpretamos también al- 
gunos blues, y creo que 
cantándolos en inglés es la 
única manera en que no pier- 
dan la esencia, el sentimien- 
to creador. 
Pelo: ¿Qué pensás entonces 
con respecto al rock? Si tu 
opinión es la misma, conjun- 
tos que están en esa línea 
como Gatos, Manal, Almen- 
dra y otros serían para vos 
inauténticos en su música. 
Pot: Yo asistí, como amigo 
personal, al proceso de ges- 
tación de Almendra. Y co- 
nozco perfectamente los pro- 
blemas que tuvo Luis Alberto 
para poder componer en cas- 
tellano, para trasladar la 
esencia del rock a nuestro 
idioma, Además, en realidad, 
el canta en un “idioma Spi- 
netta””. 
Pelo: Pero que en definitiva 
es castellano. Y Almendra 
llegó masivamente, eso quie- 
re decir que expresaban algo 
con su esencia local, que 
tenían los elementos y cla- 
ves necesarios como para 
trascender al público. ¿O no 
es así? 
Pot: l 
Pelo: En el Festival B. A. 
ROCK, realizado en el Veló- 
dromo, se comentó bastante 
tu manera de presentarte en 
el escenario. A mucha gente 
no le gustó que apareciera 
el conjunto, comenzara a 
tocar una introducción y que 
luego vos entraras corriendo 
y saludando al escenario ¿no 
te parece un show etfecticis- 
ta, innecesario para un pú- 
lico que busca actitudes 
naturales sin adornos? . 
Pot: No es show. Es algo 
Espontáneo. 
Pelo: Claro, puede ser. Pero 
fijate que casualidad: treinta 
días después hiciste exacta- 
mente lo mismo en el fes- 
tival del Luna Park... 
Pot: Te repito: no es algo 
premeditado. Es lo mismo 
que cuando un músico se 
pone de espaldas al audito- 


rio y frente al amplificador 
tocando su guitarra. Todo es 
expresión. 

Precisamente, la expresión, 
el repertorio de autores nú- 
mero uno, sentirse limitado 
si cantara sólo temas pro- 
pios, parece ser la proble- 
mática artística de Pot Zenda, 
un cantante con extraordi- 
narias posibilidades técnicas 
que insiste en transitar por 
un pasillo habiendo tanto 
campo hermoso inexplorado. 
Aunque en realidad, esa ob- 
secación —esto que vaya 


de consuelo para él—- es 
también una manera de ju- 
garse. PR 
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LA PESADA DEL 
ROCK € ROLL 


Nunca antes había ocu- 
rrido. Y quizás la elabora- 
ción de este álbum sea uno 
de los pocos documentos vá- 
lidos de la vida de la música 
popular argentina, dentro del 
las ramas del rock y el blues. 
La ideal surgió del grupo 
Mandioca para revalidar las 
acciones de Billy Bond. 
Para eso pergeñaron la 
idea de reunir a los me- 
jores elementos de la mú- 
sica local y hacer un gran 
long - play, acontecimiento 
donde por primera vez figu- 
raran los grandes nombres 
ya sea como autores o eje- 
cutantes, la parte vocal que- 
daría reservada para el mu- 
table Bond. 

No fue fácil concretar la as- 
piración. Solicitar a los mú- 
sicos que hicieran temas es- 
peciales y que se metieran 
en una sala de grabación 
demandó una ardua tarea de 
sutilezas, convencimientos y 
llamadas, a pesar del entu- 
siasmo que manifestaron to- 
dos ante la idea. 

Finalmente Javier Martínez 
(de Manal), Luis Alberto Spi- 
netta (ex Almendra), Pajarito 
Zaguri (ex Barra de Choco- 
late), Pappo (ex Gatos) y 
muchos otros asistieron a la 
llamada de Billp Bond y cada 


uno aportó lo suyo para lo- - 


grar un álbum realmente his- 
tórico que se denominará 
“La Pesada del Rock and 
Roll”. 

Lo más importante de este 
acontecimiento reside, sin 
duda, en la producción. Tam- 
bién por primera vez se en- 
cara un trabajo discográfico 
con criterio de catálogo, de 
muestreo de la producción 
local y de conservación de 
lo que son capaces de ima- 
ginar los músicos argentinos 
una vez extraídos de sus ca- 
rriles habituales dentro de 
sus propios conjuntos. 
Durante dos meses, en 20 
sesiones de grabación el 
long play quedó terminado 
hace pocos días, en la se- 
gunda semana de 1971. La 
grabación en los estudios 
de Phonalex, en la calle 
Santa Fe, concitaba el inte- 


rés de muchos músicos, em- 
presarios y productores loca- 
les, atraidos por lo insólito 
de las formaciones que se 
reunían para interpretar cada 
tema. 

Otro de los méritos de "La 
Pesada del Rock and Roll” 
es una de las mejores pro- 
ducciones discográficas (en 
cuanto a efectos, instrumen- 
taciones, técnicas de sonido 
y grabación) que se hayan 
experimentado en la Argen- 
tina. Pelo escuchó las cin- 
tas de ese long play que 
estará dentro de algunas se- 
manas en la calle y es abso- 
lutamente destacable esa la- 
bor, que estuvo a cargo del 
resucitado Billy Bond, des- 
cubierto y valorizado como 
un gran productor musical 
dentro del rock y el blues. 
En cuanto a su función de 
cantante, Bond volcó todos 
sus recursos, que son pocos, 
pero salvó elogiablemente el 
trance recurriendo a su ha- 
bilidad, a los trucos fono- 
gráficos y a la adaptación 
de los temas —muchos bas- 
tante difíciles— a sus posi- 
bilidades. Los que recuerden 
grabaciones anteriores de 
Bond, es mejor que las olvi- 
den. Porque- aunque sigue 
conservando el mismo nom- 
bre (demostración de valen- 
tía, eh) es realmente otro 
hombre que da paso a un 
nuevo cantante con un estilo 
entremezclado pero valede- 
ro, surgido de las tramas 
de la producción; algo que 
nunca antes había ocurrido. 


LA GENTE 


Estos son los temas, sus au- 
tores y los intérpretes que 
los ejecutaron, una gran reu- 
nión de músicos que valoran 
con su actuación un álbum 
que será realmente histórico. 
(Todos los temas fueron can- 
tados por Billy Bond). 


EL PARQUE 


Letra y Música: Luis Alberto 
Spinetta. Guitarra: Pappo; 
batería: Pomo; bajo: Luis Al- 
berta.- Spinetta; efectos de 
percusión: Black. 


SALGAN AL SOL 

Letra y música: Javier Mar- 
tínez. Guitarra: Pappo; bate- 
ría: Javier Martínez; bajo: 


¿QUE SE TRAMA ? 


Cacho Ojo; guitarra rítmica: 
David. 


VOY CRECIENDO 


Letra: Pedro Pujó. Música: 
Billy Bond y Cacho Ojo. Gui- 
tarra: David; bajo: Vitico; ar- 
mónica: Luis Gambolini. 


VERDES PRADOS 


Letra y música: Billy Bond. 
Guitarra: Daniel Hommer; ba- 
tería: Cacho Arce; bajo: Car- 
los Avalos; órgano: Alejan- 
dro Baró. 


BUEN DIA SEÑOR 
PRESIDENTE: 


Letra: Jorge Alvarez. Música: 
Billy Bond y Fosforito. Gui- 
tarra: David; batería: Luis 
Gambolini; bajo: Carlos Ava- 
los; piano y órgano: Alejan- 
dro Baró; coros: La Pesada. 


DUEÑO DE TU PIEL 
NUNCA SERAS 


Letra: Pajarito Zaguri. Músi- 
ca: Pajarito Zaguri y La Pe- 
sada. Guitarra: David; bate- 
ría: Luis Gambolini; bajo: 
Vitico; guitarra rítmcia: Na- 
cho Smilari; efectos: Pasto, 
Rulo y Fosforito. 


CADA DIA 
SOMOS MAS 


Letra: Pedro Pujó. Música: 
Billy Bond. Guitarra: Poli; ba- 
tería: Roitzner; bajo: Alfredo 
Remus; flauta: El Abuelo; 
tumbadora: Andrés La Bolsa; 
efectos: Willy. 


DIVERTIDO 
(REVENTADO) 

Letra: Pedro Pujó. Música: 
Pappo. Guitarra (primera y 
rítmica): David; batería: Luis 
Gambolini; bajo: Vitico. «+ 





¿QUE SE RUMPE / 


SE ACABO 
LA BARRA 


La debacle era para 
todos previsible. La Barra 
de Chocolate desde hacía 
varios meses soportaba sus 
contradicciones internas, y 
las disidencias no sólo se 
reflejaban en su música, tam- 
bién ganaban estado público 
en diversos reportajes radia- 
les y escritos. El abismo. se 
ahondó cuando, después de 
grabar un simple —-'Doña 
Lucía”— que sería la última 
prueba, el guitarrista Nacho 
Smilari y el bajista Miguel 
«Fender» viajaron a Estados 
Unidos, prolongando su es- 
tadía allá más de lo con- 
venido. Mientras tanto, la Ba- 
rra no ensayaba, no grababa, 
no actuaba en shows. Des- 
de ese momento la Barra su- 
frió un doloroso proceso de 
corrosión que finalmente ter- 


minó en lo que debía ocu-. 


rrir: la separación definitiva. 
Nunca más habrá Barra de 
Chocolate. De ellos quedan 
tres o cuatro simples y un 
long play. Para que aclarara 
los motivos y relatara los 
acontecimientos, Pajarito Za- 
guri, el fundador del grupo, 
fue convocado a la redac- 
ción de Pelo. Esto fue lo que 
dijo: “No me gusta dema- 
siado contar esto que voy a 
decir ahora, pero me parece 
necesario para que todo 
quede claro; la Barra siem- 
pre tuvo una sola cara, no 
anduvimos con vueltas ni 
con camelos. Una vez en 
esta misma redacción nos 
sacamos muchos trapitos al 


sol entre nosotros mismos 


y.no tuvimos ningún proble-- 
ma en que saliera publicado. 
Con esa misma actitud quie- 


ro que termine la Barra: dan- 


do la cara. 

Quiero ser sintético, estas 
cosas, como las historias fa- 
miliares o conyugales, siem- 
pre duelen y molesta decir- 
las. El asunto empezó cuan- 
do Nacho Smilari regresó de 
los Estados Unidos. Cuando 
volvimos a reunirnos él nos 
dijo que se separaba por di- 
ferencias musicales. -Cosa 
que yo respeto. El quería 
que yo, en parte .modificara 
mí música, mis composicio- 


g 


nes. Pero eso era imposible 
porque es como si yo ven- 
diera camisetas de manga 
corta, y no porque se use 
las voy a hacer de manga 
larga. El se fue y decidimos 
reemplazarlo por Juan Gam- 
ba, el guitarrista que había 
estado en la Conexión N? 5. 
A los pocos días Nacho vol- 
vió diciendo que había es- 
tado un poco “fuerte” con 
nosotros. Que olvidáramos 
todo y comenzáramos desde 
cero. Pero Quique, el bate- 
rista, y un poco yo también, 
le dijimos que no, que ya es- 
taba Gamba. Qué se yo: es- 
tuvimos un poco flojos. 


A los pocos días me entero 
de que Gamba graba con el 
Gamba Trío. Eso no me im- 
portaba. Pero cuando escu- 
ché los dos temas que ha- 
bía hecho, no quise saber 
más nada. Pensé que no es- 
taba a nuestra altura, por lo 
menos en intenciones. Musi- 
calmente no teníamos nada 
que ver. Entonces fui yo 
quien fue a pedirle a Nacho 
que volviera con nosotros 
(esto parece una historia 
sentimental, pero es total- 
mente auténtica). Entonces 
Nacho me dijo que ya no po- 
día regresar con nosotros 
porque se había unido defi- 
nitivamente con tres inte- 
grantes de los Bichos y ha- 
bían formado el conjunto 
Sol. Que se sentía cómodo 
y que no pensaba dejarlos. 
Entonces resolví que la Ba- 
rra no iba a poder seguir así, 
sin Nacho. Pero por sobre 
todas las cosas porque na- 
die podía entrar en la Barra. 
Porque cada uno de los in- 
tegrantes conocíamos su es- 
píritu. Después pensé en for- 
mar un nuevo grupo que se 
iba a llamar Polenta con Pa- 
jarito. Allí iba a estar Miguel 
«Fender» y Pepe Cossa, que 
es ur guitarrista argentino 
que vivió tres años en Lon- 
dres. También tenía pensado 
ir a buscar a Pelín, el de los 
Shakers, a Brasil. Pero des- 


pués lo pensé bien, y no: 


quiero tener más conjuntos. 


En poco tiempo más voy a 
salir como solista. Creo que 
mi primera actuación va a 
ser en el ciclo del club Apo- 
lo. Después no sé. Quiero 


actuar con una orquesta 
en serio, grande. Quiero 
hacer show. Yo se que pue- 
do. Los arreglos se los voy 
a dar a Edelmiro Molinari, el 
de Almendra, creo que él es 
el mejor guitarrista argen- 
tino. 

Todo esto hizo que me que- 
dara. Estoy trabajando fuerte 
para los próximos meses. 
Hace poco compuse una 
confonía. No la puedo lla- 
mar ópera porque no son va- 
rios los intérpretes. Ya ten- 
go toda la letra y la música 
hechas, pero le hace falta 
más elaboración. ¿Cómo se 
llama : “Fernández”. 

Esto fue lo que dijo Paja- 
rito. Una crónica de eso que 
él inventó hace mucho más 
de un año. Ese conjunto que 
fue el prototipo de cierto tipo 
de grupos argentinos, con 
más honestidad y ganas que 
técnica. Ellos hicieron su 
aporte para el pop nacional. 
Decidieron separarse y lo 
hicieron. Pero también les 
había llegado la hora de ha- 
cerlo. Y ellos lo saben. «+ 
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James Brown es el cantante negro de mayor venta, pero 
también el creador de una línea musical que imitan los 
blancos y uno de los dirigentes más aguerridos del 
Black Power. Esta es su escalada hasta el mesianismo. 


James Brown no es para leer. James Brown es para escuchar. Para 
escuchar con pies y manos, con hombros y caderas, con el corazón galo- 
pante y la garganta irritada de gritar. Sobre James Brown debe escribir 
quien quiera. Uno escribe preferentemente sobre el tornado que devastó 
el medio oeste, sobre el terremoto que sacudió San Francisco, sobre el 
gran incendio de Harlem y Watts, ante los cuales surgió y despegó la 
América bianca; ésas son historias sencillas. 

Otros ya intentaron escribir sobre James Brown. 

Por ejemplo: Leroi Jones, el famoso poeta y profeta negro, dijo: “James 
Brown canta casi exclusivamente para el público negro, y por lo tanto su 
música nunca se Voiverá estéril como la música de otros cantores negros 
que están completamente sumergidos en la corriente principal de la 
cultura norteamericana". Charles Keit, el afamado científico musical, en su 
libro “Urban Blues”: “James Brown es el tipo ideal del héroe cultural al 
cual veneran los negros de las clases inferiores”. 

Thomas Barry, periodista de la revista “Look” predijo que: “James Brown 
es poeta, filósofo, bienhechor y tal vez casi un Mesías”. 

Solamente Sylvester Means, nada famoso, pero policía en la ciudad natal 
de Brown, Toccoa, en la sureña Georgia, se acerca al fenómeno James 
Brown, cuando dice con involuntario doble sentido: “Si James Brown can- 
ta derriba la Iglesia”. 

Palabras. Todas palabras. Solamente palabras cuando uno lee eso, no 
escucha música, nada de ritmo, nada de soul; no escucha la música de 
James Brown, su ritmo soul, tampoco su cálido grito en falsete, su men- 
saje de staccato en el contrarritmo. 

Se lo puede hacer fácil. Se cuenta simplemente la historia del sensacional 
ascenso de un pobre negro joven (James Brown) a millonario con su 
propio avión a reacción y 85 empleados. Esa es una historia norteameri- 
cana tipica que ya se ha leído cientos de veces y se sabe cómo termina, 
Comienza en el pueblucho de Toccoa, del cual nadie había escuchado 
hasta ahora y se encuentra en algún lugar en las rojas montañas de arci- 
lla entre Georgia y Carolina. Juventud amarga, carencia de una verdadera 
casa paterna, familia sin padre, sin calor hogareño, ladrón de autos, vio- 
lación de domicilio, reformatorio a los 16 años ,dejado en libertad condi- 
cional por casamiento a los 19; todas estrofas del clásico cancionero de 
los psicólogos sobre criminalidad juvenil, 

El casamiento lo “rescató” no para una vida aburguesada. Con un “tra- 
bajo decente” él estaría aún hoy donde comenzó. O sino en un pozo peor 
¡oe WEN 

Vagabundea por ahí con una banda de ocho que, junto con sus instrumen- 
tos, vivían en una combi. Eso lo entretenía; le reportó un par de dólares; 
no olía a trabajo auxiliar regular y mal pagado y le traía pocos problemas 
con la ley. ¿Qué otra cosa podría hacer un pobre negro? De eso nace 
15 años. Dos años necesitó para que alguien notara que tenía algo más 
que una cantidad de otros cantores: más fuego, más manejo, YECRCOTA 
más intensidad. Cambió, de grupo en grupo, por mejores trabajos, en 
SE E IN o CN O o CA Welle 
de grabación. 


¡3 Moe] Clio] Ro eS 


Esa era la época en la cual los productores de discos percibían con 
finas antenas, que en el aire había una nueva música. Para los hits de 
Caruso con el romántico trémolo, para los Crosbys y Sinatras, había em- 
pezado el “ocaso de los dioses”. En el submundo neyro de América latía 
un beat diferente. Había muchas firmas de discos, que solamente produ- 
cían para la gente de color; pero, aparte de los gettos más allá de ¡as 

Y 








fronteras de los estados del 
Sur, tenían muy poca venta. 
A esto se le llamaba "Race 
A A O CE 
los negros sólo para negros 
hacían. Nunca tuvo penetra- 
ción en los rankings blancos, 
realizados por la industria 
“blanca”, para público “blan- 
co”, de las emisoras “blan- 
cas”, de dicjockeys '“blan- 
cos”. 7 

Eso se modificó repentina- 
mente. La “Race Music” ganó 
terreno ante los gettos ne- 
gros; “soul” fue, de una vez, 
ECC ME 
creta. Los productores con 


las finas antenas maniobra-=— 


ron rápido y bien. Sacaron la 
“Race” de la “Race Music”, 
se dijeron: “fuera con el mis- 
terio negro”, apartaron lo de 
color e introdujeron lo blan- 
co. El gigante blanco que pa- 
recía avergonzarse de su ori- 
gen negro, rodó por el mundo 
como “Rock and Roll”. signi- 
ficaría que Elvis Presiey con 
“Perro Feroz” ha encontrado 
una nueva música, 


JAMES BROWN, 
25 13113:7:19]0) 


1956 fue el año de “Perro Fe- 
roz”: ventas millonarias en 
el mundo entero, disco de 
oro. Pero 1956 fue también el 
año del despegue de James 
Brown. “Please please plea- 
se” se llama su gran ejem- 
plar, del cual se vendieron 
millones en el mundo entero. 
También para él un disco de 
oro, solamente que no fue tan 
ampliamente publicitado. To- 
davía era la hora de los imi- 
tadores; todavía era la hora 
de los “intérpretes” que del 
negro hacían blanco y lo ser- 
vían cuidadosamente, 


Para James Brown eso duró 
todavía cinco años. Hasta 





que, por primera vez pudo 
presentarse en un show de 
televisión realmente grande, 


en octubre de 1961 en el 
“American Bandstand”. Dick 
Clark, el showmaster de esta 
emisión, recuerda aún hoy, 
cuán difícil fue en ese enton- 
ces: “finalmente se trataba 
de una música que era consi- 
derada oficialmente con bas- 
tante altivez”. 

James Brown, impulsado por 
el indómito afán de avanzar, 
hasta se compró un espacio 
de los emisores para “ven- 
derse”, como jabón en polvo 
SSA 


no 


| 
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Y LAS MULTAS 


Esta inversión equivocada ha- 
ce tiempo que se pagó. Hoy 
James Brown posee dos emi. 
soras propias. La declaración 
de réditos del presidente 
Brown muestra para 1968 una 
entrada neta de apenas 6 mi- 
llones, la otra mitad proviene 
de los discos. Gastos deduci- 
bles de los impuestos: un 
avión a reacción, marca Lear- 
jet, capacidad para seis pa- 
sajeros, velocidad 800. km. 
Por otra parte: un millón do- 





y 


- Ejemplo: 


nados para grupos juveniles y 
fines benéficos. 


La firma Brown ocupa a 85 
empleados, 35 de ellos du- 
rante las giras, delante, atrás 
del escenario. A sus 20 hom- 
bres de la orquesta, la '“Fa- 
mous Flames”, el presidente 
Brown los ejercita severa- 
mente como a un grupo de 
infantería. Por “descuido en 
el cumplimiento de sus de- 
TAI EIN UL a o 
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tiene tarifas fijas: embriaguez 
ante el instrumento, doce mil 
pesos; zapatos deslustrados, 
seis mil pesos; traje des- 
planchado, otros doce mil. 
A James Brown no se le hace 
liviano ganar el dinero. Su 
show se representa de 200 
hasta 250 tardes del año en 
los escenarios de Norteamé- 
rica: teatros, salas, campos 
deportivos, y siempre concu- 
rre un público gigantesco, ya 
sea en el Yankee Stadion en 
Chicago o en el Apollo Thea- 
ter, en Nueva York. 

Cómo consigue estar en el 
escenario, durante una hora y 
media cada tarde, en el gra- 
neado furor de la batería, 
dentro de la cascada tormen- 
tosa de la altamente discipli- 
ELE M  E 
viento, para éso no hay pa- 
labras. 

James Brown también tomó, 





es verdad, material de textos 


con los cuales se puede 
crear, conseguir algo. Sus 
textos son mensajes, son pré- 
dicas, son panfletos, son !lla- 
mados a las masas a una au- 


- toreflexión: si es necesario 


también una patada en el 
trasero para finalmente tomar 
la vida misma en la mano. El 
es el salvador del alma, por 
supuesto sin ser devoto. Al 
contrario, su mensaje predica 
la grandeza del hombre. 

su tema “It's a 
man's world” (El mundo per- 
tenece a los hombres). El 


E E 
público que el hombre puede 
hacer todo. 

“Los autos ¿ue nos lle- 

van a lo largo de los cami- 
nos. Los trenes. que llevan 
pesadas cargas. la electró- 
O UN o MEMES 
curidad. El barco para el 
agua, como Noé la barca... 
y él hace también feliz a los 
niños, pues construye jugue- 
tes para ellos. Y fabrica tam- 
bién el dinero para poder 
comprar... . 
La charla ya no es más sobre 
Dios, como antes en los in- 
fantilmente provechosos Spi- 
rituals, del Dios negro y de la 
madre de Dios Negra y del 
negro pequeño Jesús, a quien 
nunca se lo dejaría entrar en 
una iglesia blanca. 


YO SOY NEGRO 
Y ORGULLOSO 


Y ordena a los diez, veinte, 
treinta mil, que en el estadio 
de baseball siguen su prédi- 
ca soul: “Say it lond”: “Pm 
Blackand proud!” (“Dilo fuer- 
te: Yo soy negro y orgullo- 
so!”'). Y ellos lo dicen fuerte, 
y cantan fuerte, y son negros, 
y están orguliosos; y lo can- 
tan con él, aún mucho tiem- 
po después de que ha dejado 
la ciudad. En 1968, con este 
frase fueron vendidos muchc 
más de un millón de discos 
“Yo soy negro y orgulloso' 
se convirtió en el himno na: 
cional de la juventud negra 
en los disturbios de los últi- 
mos y cálidos veranos. Cada 
vez más, James Brown se eri- 
ge como uno de los ¡efes del 
Black Power (Poder Negro). 


MAS QUE 
MARTIN LUTHER KING 


Si está claro de una vez que 
James Brown no es un can- 


tante como los cantantes aue 


se conoce —ningún vende- 
dor sentimental de curazones 
doloridos y tampoco ningún 
AS e MET 
garidad humana, de la cocina 
hogareña y el burdel— si eso 
está claro de una vez, enton- 
ces recién se puede com- 
prender lo que opina la re- 
vista norteamericana “Look”, 
cuando escribe: “En este año, 
en el que millones de jóvenes 
americanos. hombres y muje- 
res, se preguntan sí es aún 
posible poder ser. al mismo 
tiempo de color y norteame- 
ricano, en este año James 


Brown es el nuevo, importan- 


te caudillo; su arrastre es 
más grande que el de Stoke- 
ley Carmichael y el antiguo 
de Martin Luther King. - 

El quiere ser negro y norte- 
americano”. «e 
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Es la singular WOODS 


us 


o de la camis: | THOMPSON 
antes, el 2 corbatería de clase Y WILLIAMS 


al 


El 
J 


IVA Propone 
O 


interpretación de como nunca a 
THOMPSON Y WILLIAMS jacquard de seda, el a ciendo las jóvenes ARGENTINA 
ARGENTINA para nuestra encaje, el damasco, las D is varonile: inauaura una 
juventud, de la tendencia telas troqueladas, ajustando brillo iridiscente loca rebelión 
“unisex” —o “sexúnico' — esterilladas o “rattie” y al nuevo paso, al tranco en línea sport, 
que viene imperando en as texturas lujosamente joven, al balle nuevo! que seguirá 

el mundo... labradas en soberbio WOODSTOCK es con 

Por primera vez, una tactocolor —color en una revolución total de la sacos, conjunto 
protesta creadora; por fin relleve, para un suntuosc moda juvenil, en C : y la más 

un reclamo imaginativo, halago de la piel- diseno, telas, texturas y imaginativa 
contra la discriminación aplicadas al pantalón colores. Con su fabulosa linea de 


sexual en modas! sport estival. Todo el colección de pantalones. nuevas prendas. 
' 





CON WOODSTOCK COMIENZA LA NUEVA, 
JOVEN Y ALEGRE REBELION DEL PANTALON...! 


NUEVA ERA, DE LOS PIES A LA CADERA... 


THOMPSON € WILLIAMS ARGENTINA 


Todas estas instantáneas de elegancia WOODSTOCK 
“caminan” con camisas BUSBY —-línea inglesa—. 





NUEVO 

CONJUNTO DEPORTIVO 
DE AUTENTICA 
INSPIRACION EUROPEA 


—elegancia gran sport 
para la joven vida dinámica— 


THOMPSON 





es el duplex deportivo Viene en Celeste Mediterráneo, en Tono 


que se impone 'en Soga, en Blanco Marino, en color Lino Crudo, 
la juventud elegante en fascinante Salmón y en Bordeaux. 

de la más exigente No más uniformado “azul granjero” ...! Ahora, 
vida social europea, la gente joven con swing, viste en refinada 
desde Monza a la realización y terminación 

Costa Brava. de 





S WILLIAMS ARGENTINA 


Rivadavia y Esmeralda - Bs. As. Laprida 114 - Lomas de Zamora 
Av. Olmos 1 y 19 - Córdoba San Martín 834 - Rosario 


AAA SS ES A AA A 





La actividad cinemato- 
gráfica de Mick Jagger fue 
suficientemente divulgada por 
diferentes órganos periodís- 
ticos internacionales. Se ha- 
bló mucho de la inclinación 
definitiva del stone hacia su 
actividad de actor con la po- 
sibilidad de abandonar defi. 
nitivamente a su conjunto. 
Jagger ni se molestó en des- 
mentir esas versiones. Pero 
lo cierto es que hoy es 
el único personaje del pop 
—junto con Ringo Satrr— 
que logró desarrollar una ca- 
rrera cinematográfica seria 
con bastante dignidad. 


Los músicos fueron muchas 
veces solicitados por los pro- 
ductores no por sus cualida- 
des interpretativas, sino por 
su propularidad incondicio- 
nal en ciertos sectores de 
público. Quizás el ejemplo 
más elocuente de este tipo 
de artimañas sea el de Elvis 
Presley, manoseado durante 
varios años y con decenas 
de películas que no pasaban 
de la categoría de suculentí- 
simos bodrios. 

“Perfomance” es la p rimera 
película donde Mick Jagger 
tuvo un rol de primer actor 
y hace ya varios meses que 
fue estrenada en Londres. En 
la Argentina, cuando estaba 
a punto de ser presentada 
en cartelera, fue totalmente 
prohibida su exhibición. Es- 
ta es la nota y las fotografías 
exclusivas del artículo prepa- 
rado en la redacción de Pelo 
antes de que se conociera la 
noticia de su prohibición en 
la Argentina: 

¿Quién está listo para un 
viaje por el interior de la 
mente de Mick Jagger? Es- 
ta pregunta no es hipotética: 
es un viaje pesado, y si no 
se está preparado es mejor 
mantenerse lejos de “Perfor- 
mance”, la nueva película 
con Mick Jagger y James 
Fox, dirigida conjuntamente 
por Donald Cammell y Nico- 
lás Roeg. Jagger no tiene 
otro mérito que el papel prin- 
cipal, y sin embargo es difí- 
cil creer que no haya tenido 
nada que ver en la dirección 
del film, en especial tenien- 
do en cuenta que todo gira 
alrededor de Jagger hacien- 
do el papel de Turner que 
hace el papel de “Jagger”. 
De alguna manera se resuel- 
ve una cuestión de identidad 
(“¿No puedes adivinar mi 
nombre?”) y todos saben 
quien es Jagger en realidad, 
¿no es cierto? 

Performance es una película 
que sacude, casi tanto como 
un golpe físico, Si Woods- 


tock presentó un tiptb de rea- 
lidad, «Performance» presen. 
ta otro distinto: Esta es la 
película de Altamont. Nos en- 
frenta a Altamont, y por su- 
puesto, Jagger estaba al tan- 
to del desastre de Altamont 
incluso antes de que ocurrie- 
ra. Performance se rodó ha- 
ce casi dos años, mucho 
antes del apocalipsis de ese 
festival californiano, pero se 
encuentra todo allí en su for- 
ma depurada y final, todo 
previsto y casi preanalizado. 


Dice Jagger en una de sus 
canciones: “Estábamos co- 
miendo huevos revueltos en 
lo de Sammy cuando el ne- 
gro desenvainó su cuchillo”. 
Esta es, por cierto, una 
película extraña. Casi premo- 
nitoria de lo que luego ocu- 
rriría James Fox hace ul pa- 
pel de Charles, un sucio 
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gangster británico que ama 
su trabajo. Charles ama en 
especial golpear a la gente, 
pero no que lo golpeen a él. 
Trabaja para un grupo de 
tramposos semi-legales y el 
film comienza, luego de me- 
dia hora de ubicación escéni- 





ca, presentación de los per- 
sonajes, y relax general 


cuando Charles mata a un* 


gato que no tenía que matar. 


Cuando se escapa (tanto de 
su gente como de los poli- 
cías) se refugia en el sótano 
de una mansión fabulosa 
ocupada por Turner( una su- 
perfigura del rock protagoni- 
zada por Jagger) y sus dos 
compañeras. El resto de la 
película es una lenta danza 
de amor y muerte, am- 
pliamente condimentada con 
hongos mágicos, en la que 
Turner y Charles se confun- 
den entre sí, se separan nue- 
vamente y hallan el amor ver- 
dadero en las montañas de 
Persia. En un momento dado 
Turner se pregunta si las 
montañas mejorarían sin los 
bandidos. La pregunta queda 
colgada, como la 
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gato de Cheshire, y uno pue- 
de pensar en su significado 
mientras vuelve a su casa. 

La película se parece mucho 
a la parte visible de un ice- 
berg: la mayor parte de la 
cosa ocurre debajo de la su- 
perficie, y es visible sólo en 
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algunos fogonazos al azar. La 
cámara recorre un club noc- 
turno y se puede ver (si se 
mira con atención) un hom- 
bre leyendo tiras cómicas del 
Dr, - Strange. Jagger cita a 
Nietzsche: “Nada es cierto, 
todo está permitido”, En la 
banda de sonido, en un mo- 
mento dado, se oye una par- 
te de una lección sobre Mis- 
sissippi. Ninguna de estas 
cosas tiene explicación, tan 
sólo existen y reverberan en 
los ecos ácidos entrelíneas. 
Performance no es una pe- 
lícula fácil. 


En el centro de todo el film 
está la relación entre Turner 
y Charles, una relación que 
rebasa de maldad pura. Mal- 
dad pura. Turner ha per- 
dido su demonio, su “bestia 
desatada” y no está seguro 
si quiere encontrarlo nueva- 
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mente o no, Charles despier- 
ta un gran interés en Turner 
cuando éste descubre que 
Charles no es sólo un ladrón, 
como había dicho, sino un 
asesino. La maldad de Char- 
les, sin embargo, existe en 
un estado de materia bruta, 


no refinada, y Turner debe 
enseñarle a purificarla antes 
que ambos puedan usarla. De 
allí un ritual de brujería, ma- 
gia negra, exhorcismo aluci- 
natorio del alma y al fin... 
el apocalipsis. La magia ne- 
gra es algo muy difícil de 
manejar y no hay escapato- 
ría: Turner paga el único pre- 
cio que se puede pagar, 

Jagger y su actuación son 
exquisitos. Más que exquisi- 
tos. Casi totalmente ofensi- 
vos. Nadie más que Jagger 
podría haber desempeñado 
el papel de Turner; su per- 
formance lleva la actuación 


al borde del psicodrama. 

Los directores, Cammell y 
Roeg son tan responsables 
como Jagger: totalmente a 
propósito retienen cualquier 
dato que pueda dar un mar- 
co de referencia, creando 
cuidadosamente un compli- 
cado mundo de simbolos que 
se acerca lo suficiente a la 
realidad como para ser alta- 
mente perturbador. La lenta 
“descompresión” que dura 
media hora al principio de la 
pelicula es fundamental al 
resto del film: cuando Turner 
aparece, ya se ha dejado de 
lado el mundo que nos ro- 


deaba cuando entramos al ci- 
ne y se acepta el que pre- 
pararon Cammell, Roeg y 
Jagger. El efecto final no es 
tanto una realidad alternativa 
como una no-realidad tan vá- 
lida como cualquier otra. 

Si se necesita una puerta de 
entrada al film, la música es 
la más perfecta. Jack Nietzs- 
che ha logrado ensamblar 
una partitura super apropia- 
da, con grandes cantidades 
de Delta blues, música elec- 
trónica y rock tipo Stones. 
La música, como el resto de 
la película, está mayormente 
debajo de la superficie. Jag- 


ger aparece trepado a su Ja- 
guar-200 cantándole a Char. 
les los blues de John Lee 
Hooker: “Entra en mi cocina, 
sabes que afuera está llo- 
viendo”. El tema que comien- 
za y finaliza la película está 
sacado de un viejo blues de 
King Solomon Hill (“Gone 
Dead Train”) y el tema de 
Charles es “Staggerlee' en 
la hermosa versión de Tom 
Paley. 


Entremezclado en los blues 
del embotellamiento, Nietzs- 
che incluyó la música elec- 
trónica más increíble que 
pueda hallarse en un film 
desde la “Invocación a mi 
hermano el demonio” de Ken 
Anger, en la que Jagger to- 
caba el sintetizador Moog. 
Aparentemente, Jagger no to.. 
ca el Moog en Performance, 
pero quien sea el que lo 
hace, lo exprime bien; el rit- 
mo chirriante, sisilante, cru- 
jiente de la partitura electró- 
nica es tan efectivo que 
incomoda. 


Luego está el “Memo from 
T”, la canción de Jagger y 
Richard que constituye *la 
culminación de la ceremonia 
de posesión de Turner, En 
algunas proyecciones de la 
pelicula, el público rompió 
en un aplauso espontáneo al 
comenzar el tema. no por- 
que fuera Jagger ni nada de 
eso, sino porque la tensión 
había llegado a tal punto que 
la única manera de salir era 
con una canción de los Sto- 
nes. No es mérito especial 
de Jagger pero no podrían 
ser otros que los Rolling Sto- 
nes para estar a su altura. 


Performance es el primer 
film de Cammel y Roeg, y la 
hicieron a todo color. No sa- 
bemos que hizo Cammell an- 
tes de esto, pero Roeg hizo 
la fotografía de “Masque of 
the Red Death” para Roger 
Corman y “Farenheit 451” 
para Francois Truffaut. Es su- 
yo el mérito cinematográfico 
de Performance, y es su cá- 
mara la responsable de la 
calidad alucinógena de la pe- 
lícula. 


La compaginación también 
tiene algo de psicodélico. 


Una de las cosas más impor. 
tantes del film su integridad, 
su apretada unidad, Todo lo 


que la compone (música, 
actuación, fotografía, compa- 
ginación) se mueve conjunta- 
mente en un “crescendo her- 
mosamente orquestado hasta 
culminar en una muerte en 
blanco y negro. 3% 





La comprobación genera algu- 


nas reflexiones: una foto enorme 
tomada a espaldas de John Fo- 
gerty muestra todo el público del 
Madison Square Garden saludando 
alborozado y gozoso la finalización 
de un'tema de Creedence Clear- 
water Revival. Las primeras filas de 
público, - las que la cámara del 
fotógrafo Baron Wolman lograron 
captar con nitidez, albergan una 
hilera rebosante de muchachitas 
adolescentes que no sobrepasan 
los 13 ó 14 años. Las que están 
cercanas al escenario intentan to- 
mar el pie o algo del principal 
de los Fogerty, que con su brazo 
derecho saluda mesiánicamente a 
esa multitud que lo alaba. 

Esa foto, y todo lo que significa, 
fue precisamente la elegida para 
lustrar la cara interior del último 
álbum doble de Creedence Clear- 
water Revival, el sexto en la lista 
de larga duración que editaron 
hasta el momento. Un equipo de 
producción como el que posee 
Creedence ('Fantasy”, la compañía 
donde graban es propiedad de los 


miembros del conjunto) no puede 
haber dejado librado al azar la in- 
clusión de esa fotografía en el 
último larga duración. Con la re- 
producción gráfica queda demos- 
trado cuál es el público que sigue 
a los revividores del rock y el 
viejo blues. A pesar de las letras 
del conjunto —a veces complejas 
y en la mayoría de los casos com- 
prometida políticamente—, Fogerty 
no pudo evadirse de que su mú- 
sica penetrara en la órbita de con- 
sumo inventada en los Estados Uni- 
dos para satisfacer necesidades 
-—no muy bien esclarecidas— de 
los adolescentes que apenas han 
traspuesto la pubertad. 

Quizás por ese mismo motivo, 
Creendence Clearwater Revival, se 
manifestó sumamente feliz" de su 
primera gira europea, el año ante- 
rior, donde el público respondía 
a otras instancias: y no exclusiva- 
mente a las programadas por las 
versiones e imágenes publicitarias. 
De todas maneras, ellos viven en 
los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca y han tenido que asumir todos 


los riesgos, ventajas y desgracias 


que eso supone: han tenido que 
poner en su long-play la foto del 
público “fan” adorándolos, ese mis- 
mo público que, seguramente, ellos 
quisieran que los escucharan de 
otra manera. 

Contradictoriamente, en la parte 
musical, este último álbum está 
más intelectualizado que las habi- 
tuales composiciones simplonas y 
frescas de John Fogerty. Después 
de que cada uno de sus simples y 
long-plays se adjudicaran discos de 
oro y obtuvieran ventas varias ve- 
ces millonarias, los cuatro miem- 
bros de Creedence parecen haber 
previsto el momento de darse al- 
gunos gustos e inclusive —en la 
mayoría de los temas modificar su 
lenguaje musical—. Estas son las 
variantes: en el tema “Sailor's La- 
ment” utilizaron coros al tradicio- 
nal estilo negro. Agregaron seccio- 
nes de vientos similares a las 
utilizadas por las bandas negras de 
rythm 4 blues en “Have You Ever 
Seen The Rain”. Incluyeron gozo- 
samente, y en forma destacada, el 
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órgano en cuatro temas. En un 
rock and roll cuadrado, al estilo 
clásico de Creedence, denomina- 
do “Molina” agregaron el track de 
un saxo que al parecer es inter- 
pretado también por John Fogerty. 


Y se dieron el super lujo (para ellos 
que representan la exacta imagen 
de una banda ranchera de blues) 
de demostrar que saben hacer mú- 
sica electrónica (probablemente uti- 
lizando el sintetizador Moog) donde 
se mezclan guitarras acústicas, ór- 
ganos y cintas pasadas a velocida- 
des aceleradas: al resultado lo de- 
nominaron “Rude A wakening 2”. 


Esta reunión de temas (absoluta- 
mente todos pertenecientes a John 
Fogerty) fue: denominada misterio- 
samente “Pendulum”, Como es ló- 
gico el long-play ascenderá a los 
primeros puestos del ranking (aún 
no apareció aquí) y será interesan- 
te —y semimorboso— comprobar 
si esos fans norteamericanos acep- 
tan esta intelectualización de Cree- 
dence Clearwater Revival, los ran- 
cheros que quieren cambiar. dh 







Gamba Trío: lea Malala no es como el trigo. 


LA TRAMPA GITANA 


Prestar muchísima aten- 
ción a este proceso: En los 
últimos días de diciembre pa- 
sado una gacetilla, adjunta a 
un disco simple, anunciaba: 
The Gypsys. es un “conjunto 
espectacular integrado por 
cuatro talentosos muchachos 
que recorren el mundo en su- 
cesivas giras, Prefieren ocul- 
tar su identidad detrás de es- 
te nombre que los simboliza, 
«The Gypsys», algo así como 
gitanos errantes. Recomen- 
damos escuchar el particular 
sonido de este grupo”. 
AA LATE 
cho golpear”, una composi- 
ción de Dave Edmunds; y co- 
mo lado “b'” un tema deno- 
minado “Malala”, cuya auto- 
ría se la adjudican Juan Gen- 
tilini, Sam y Luis Olmos. Re- 
flexionar: la gacetilla decía 
que “prefieren ocultar su 
identidad” por una razón lógi. 
ca: Juan Gentilini, Sam, Luis 
Olmos y uno que falta, el ba- 
lerista Alberto Cascino, viven 
en la Argentina y nunca han 
recorrido “el mundo” como 
conjunto, En definitiva, “The 
Gypsys” no son otros que tres 
de los integrantes del Gamba 
Trio; es decir: Juan Gentilini 
(más conocido por Gamba y 
ex integrante de Conexión 


N9 5), Luis Olmos y Alberto 
Cascino (ex Arco l!ris). El 
cuarto, Sam, actúa eventual- 
mente como Sam y su Grupo. 
ATT O 
grave. La gacetilla recomien- 
da, además, escuchar el “par. 
ticular”” sonido del conjunto. 
Los que quieran pueden com- 
SN A A ELECTO 
que firman Gentilini, Sam y 
Olmos, es sospechosamente 
parecido a la composición 
denominada '“Tramp” ('Va- 
gabundo”). perteneciente a 
Lowell Fulsom y James Mc 
Cracklin, que fue grabada a 
dúo nada menos que por Car- 
la Thomas y Otis Redding en 
un long play denominado 
"Rey y Reina”, editado duran- 
te 1967 en Estados Unidos. 
Esa grabación, aquí en la Ar- 
gentina, fue dada a conocer 
por la grabadora Phonogram, 
para su sello Atlantic, en un 
álbum llamado “Historia del 
Ritmo y del Blues Volumen 
1”, en el lado 1, banda 5. Ha- 
cer el cotejo resultará suma- 
mente interesante. Además 
de comprobar que ciertos gi- 
tanos están en la gran tram- 
pa; escuchando a Redding 
cualquiera puede darse cuen- 
¡ENS IE 
sas bien, 


Cacho Aros: 
en el camino del nautragio. 


¿BAILARA POR 
LA PLATA? 


E IS ELE 
Los Bichos y actual miembro de 
Sol, despotricó innumerables veces 
contra la música complaciente. y 
las presiones de los productores 
que (también era su caso) impedian 
la expresión auténtica del músico, 
Después de mostrarse muy contento 
con la integración de Sol (Ahora 
si voy a hacer lo que quiero”), se 
enroló durante una semana con la 
máxima muestra de la complacen- 
cia argentina: el conjunto de músi- 
ca para niños denominado Los Náu- 
tragos. Al parecer, setenta mil pe- 
sos, lo decidieron a realizar el sacri- 
ficio. Ahora su manager, la tentacu- 
lar Mónica Socolovsky, estaba des- 
E Ll 
MA EEN IE 
intérpretes de “Ven que te quiero 
ver bailar”, y estaría en la duda de 
aceptar o no. 


PEINATE, PEINATE, 
HIJO MIO 


Hace algunas semanas el pasa- 
dito de kilogramos, Billy Bond se 
hizo presente con su trío (Black- 
Vitico-David) en los estudios de un 
canal de televisión para grabar un 
programa dedicado a la juventud, 
Pero fueron enfrentados antes de 
actuar: “para presentarse en cáma- 
ras —les habrian dicho— tienen que 
peinarse y echarse el pelo hacia 
atrás, porque con esas mechas no 
se pueden presentar en cámara”. 
Billy Bond intentó tomar la palabra, 
pero el bajista Vitico se le anticipó 
tomando la palabrota y se retiró 
airado. Poco después, el resto del 
grupo hizo lo mismo. Al parecer esa 
medida no sólo la iban a tomar con 
el BB Trío sino con todos los con- 
juntos de pelo largo, por lo tanto 
si quieren seguir con el programa, 
evidentemente, deberán contratar a 
la Jazz Santa Anita, la Armony 
Club o los Gavilanes de España. 


+ 


- 


a 


e 


ANS 


sl 


NI CON AYUDA 
DE MANDINGA 


El suceso no es novedad, 
Pero vale la pena repetir esta 
última versión para reírse un 
rato y saber qué hacer des- 
MIA ER ERE LA 
¡CUENCA le E eo 
músicos nacionales, una bue- 
na cantidad de grupos se de- 
dicaron a copiar al conjunto 
tropical con la esperanza de 
genar algunas aprobaciones. 
Pocos lo intentaron seriamen- 
te, otros se esforzaron sin lo- 
grarlo, y los que estaban limi- 
tados recurrieron a cualquier 
cosa. El conjunto Mandinga, 
IA AA 


aparentemente —según di- 


cen— no'tenía la capacidad 
suficiente como para hacer 
su propia grabación, Por lo 
tanto, solicitaron los servicios 
del eximio guitarrero Ricardo 
Lew (acompañante de miles 
de solistas y ahora virtual 
componente de la Conexión 
N02 5) para que hiciera una 
parte de guitarra estilo San- 
¡UEM Il UE 
ION E E ET 
JE E dE 
ocurrido otro tanto, pero no 
se sabe quién lo reemplazó, 
Cosa e'Mandinga. 


ANECDOTA 
DE LOCOS 


Sabido es que en el cir- 
cuito musiquero desde hace 
un tiempo se está utilizando 
el término “loco” para reem- 
plazar el nombre de cualquie- 
ra, Por ejemplo: “¿Qué tal, lo. 
co?”. “Bien, loco, ¿y vos.”. 
Hace pocos días un músico 
de un conjunto importante 
contó la siguiente anécdota 
que le ocurrió con otro mú- 
sico muy conocido: —Decime 
una cosa: ¿no sabés decir 
más que “loco”; hace cinco 
minutos que estamos hablan- 
do y ya me lo dijiste como 
siete veces; terminala, vie- 
jo... 

—Tenés razón; perdoname, 
loco. 





CRÓNICA 
DE LA 
GUARDIA 
VIEJA 


La Joven Guardia 
fue envejeciendo 
—a fuerza de 
errores— y trata 
ahora de cambiar. 

















































Durante mucho tiempo fueron 
despreciados por otros músicos, 
ignorados en festivales importantes 
y bastante mal tratados por el 
periodismo no complaciente. 
Mientras tanto, ellos iban 
acumulando récords de venta, 
compraban instrumentos y equipos 
de calidad y aseguraban su posición 
económica con adquisiciones 
diversas. No obstante, las culpas 
por haberse acercado demasiado 
a la música de entretenimiento 
presiona finalmente a la Joven 
Guardia. El primer síntoma de la 
crisis es la separación de Roque 
Narvaja. Desde ese momento las 
instancias difíciles fueron cosa 
común en el conjunto. En menos de 
un año ingresaron y fueron 
despedidos -dos guitarristas, el 
organista fue “echado” y Narvaja 
optó por reintegrarse. 

Las críticas a la música del grupo 
sumadas al vapuleo que ellos 
mismos hicieron con los integrantes 
produjo una incontenible corrosión 
en la ya destartalada imagen 

de la Joven Guardia. 

Ante ese panorama, el grupo tenía 
dos salidas: aliarse a las murgas 

de musiquita complaciente o romper 
con todo el pasado —reconocer 
algunos errores— e intentar 
demostrar que también ellos son 


capaces de trascender con buena 
música. En esta última posibilidad 
investigó Clara Arverás, una 
colaboradora de Pelo, para 
averiguar hasta qué punto las 
proposiciones de la Joven Guardia 
son ciertas y posibles. 

Este es su informe: 

Como en los cuentos, la historia 
puede comenzar así: Había una vez 
un conjunto exitoso que destilaba, 
primero ingenuamente y después 
no tanto, grandes recetas 
comerciales. El tiempo pasó, eran 
cuatro y ahora son tres, y una 
nueva moral los acosa. 

Desde agosto la Joven Guardia ha 
cambiado el signo de su imagen. 
Ellos mismos lo cuentan, con un 
entusiasmo que desmonta, pieza a 
pieza, el mecanismo de relojería 
sobre el que reposaba su estilo. 

Un mecanismo que los gratificó con 
fama y dinero y al que, sin embargo 
renuncian de buena gana a favor 
de una sinceridad más 
comprometida con su tiempo, 

de un realismo que pretende 
testimoniar una toma de conciencia. 


TODOS LOS CAMINOS 
CONDUCEN A ALGUNA 
PARTE 


A principios de 1968 Enrique 
Masllorens, bajista y compositor; 
Luis Horacio “Hiacho” Lezica, 
batero; Félix Pando, organista, 

y Roque Narvaja, guitarrista, voz 

y compositor, se reunieron para 
formar un conjunto. Félix es el 
único a quien se le ocurre registrar 
el nombre. De ahí surgirán, años 
más tarde, desagradables 
problemas. 

Conectados con Columbia empiezan 
la eterna historia de grabar cintas 
con temas diversos. Siempre con 

el mismo resultado, a los 
productores les parece “que no van 
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a caminar”. Sin contrato y bastante 
hartos se van con la música a otra 
parte. En Víctor aciertan con 
"Vuelvo a casa”. De ese primer 
simple se venden 1.141 discos. 

Allí empieza para ellos una historia 
en la que otros terminan. Son un 
conjunto comercial, vendedor, 
tienen mucho trabajo y ganan bien. 
Entonces elucubran “El extraño 

del pelo largo”. 

“En ese tiempo éramos totalmente 
sinceros”, aclara, por las dudas, 
Enrique. El team estaba listo en 
diciembre del 68, pero los 
inapelables ejecutivos de la Víctor 
“no le veían demasiadas 
posibilidades”. Entre tiras y aflojas, 
el tema salió a la calle recién en 
febrero del año siguiente. 

Desde el comienzo, la venta del 
disco es febril. Se vendieron más 
de 300 mil simples, se incluyen en 
más de cinco long plays. El éxito 
es total, indiscutible. 

Claro que ninguno de ellos intenta 
defender el paso siguiente, su 
primer pecado capital: “La extraña 
de las botas rosas”. Versión 
femenina y obviamente calcada de 
su anterior suceso comercial, “La 
extraña ...” sale a la venta el 17 
de agosto de 1969 (“me acuerdo, 
acota Enrique, porque fue el día de 
mi cumpleaños”). En 3 meses se 
vendieron 100.000 ejemplares del 
engendro. Recién entonces, incluido 
en un jingle, el tema recibe su 
empujón final, con una difusión 
enorme, crece monstruosamente, 
tanto como para que hoy prefieran 
declararse culpables y cancelar 

el tema. 

Muchas cosas pasan durante un 
año. Hacen giras en las que 
aprenden a conocerse, a extender 
sus propios límites humanos y 
musicales, a frecuentar otras gentes 
(“en el interior todo es tan distinto”, 
suspiran). 

Es entonces, sin duda, en medio 
del éxito, cuando ganan dinero 

y todo parece fácil (no hay más 

que seguir la receta y las cosas 
salen solas), cuando comienza a 
nacer una sensación muy poco 
clara, casi imperceptible. 

Entre su mundo, entre las canciones 
que sirven para venderse ellas 
mismas o para promocionar otros 
productos, y el mundo de la 
realidad, hay algo así como un 
abismo, una zanja para la que no 
hay puentes que basten. 


DETRAS DEL ESPEJO 


Las inquietudes generan 
movimiento. En abril de este año 
Enrique, Hiacho y Félix viajan a 
USA. Roque se separa. Buscan un 
nuevo guitarrista y lo encuentran, 
es Diego Aguirre (ahora Zandunga) 
el que se suma a la troupe. 


El grupo, arrepentido, 
reducido a trío, Ahora fue 
eliminado Félix Pando, 
organista y dueño del 
nombre del conjunto. 
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“Teníamos bastante miedo, 
reconocen ahora, de que la 
adaptación, humana y sumisal, 
resultara dificil para todos”. Sin 
embargo, el susto pasó rápido y 
Diego se integró sin graves 
problemas. Entretanto, Roque forma 
un trío: “Comunión”, que apenas 
existe. Disuelto el intento, Narvaja 
recala 19 días en Nueva York. 
Cuatro meses después de la 
separación, los mosqueteros 
vuelven a unirse. “Sin problemas 
con Diego, se apresuran a aclarar, 
es un tipo macanudo y un excelente 
guitarrista, del que todos somos 
muy amigos”. Pero la unión, esta 
vez, no sólo engendró fuerza sino 
también una resolución, 

“La cosa ya no daba para más, no 
podíamos seguir haciendo lo mismo, 
estábamos hartos”, estalla Roque. 
No todos, sin embargo, Félix, con 
quien aparentemente siempre hubo 
problemas “a nivel humano no 
evolucionábamos ni al mismo 
tiempo, ni en el mismo sentido”, se 
resiste a abandonar el atajo fácil. 
Las discusiones se eternizan. 
“Eramos tres a uno, simplifica 
Enrique, así que decidimos 
2charlo”. No fue tan simple, claro. 
La nueva toma de conciencia 

exigía otros climas. Planteada su 
separación de Ricardo Kleinman (al 
que los unía un contrato hasta 
1971), el productor exige una 
indemnización aparentemente 
sideral (2 millones?). 

El arreglo, entonces, se tramita ante 
A.D.R.A. (Asociación de 
Representantes Argentinos y el 
compromiso final llega a los 500 
mil pesos, que la Joven Guardia se 
obliga a pagar en cinco cuotas. 

De lo contrario, claro, la vida podría 
ponerse difícil. Sin necesidad de 
recursos legalistas un productor 
puede recurrir al simple expediente 
de retirar a todos sus demás 
protegidos de cualquier baile, 
festival, programa o proyecto qua 
incluya a los fugitivos. Más vale, 
entonces, cumplir con ciertos 
trámites. 

Cancelada esa etapa, todavía en 
tratativas con los abogados de Félix, 
que exige 300.000 pesos por la 
cesión del nombre “La Jovan 
Guardia”, que fue el único prudente 
en registrar, se largan a “hacer la 
música que se nos da la gana”. 
Poco tiempo después se unen a 
Carlos Maria Aquino, un guitarrista 
que comparte los desvelos del 
conjunto durante no más de un mes. 
“De pronto se hizo evidente 


Tiempo de “El extraño ...”: más de 300 
mil vendidas. Después cometerían 
el pecado tentados por “La extraña...” 
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En la época del primer disco: 1.141 de venta. 


—señala Hiacho— que Roque, 
Enrique y yo funcionábamos a 
revoluciones diferentes. No se trata 
de nivel muscial (Carlos era muy 
bueno en lo suyo) ni amistoso, es 
un ajuste de años”. Y el 
razonamiento parece bastante claro. 
Cargando una experiencia que los 
unió en las giras y el éxito, en la 
facilidad comercial y en las 
frustraciones, los tres amigos están 
unidos por características 
dificilmente asimilables 

a nuevos elementos. 

Por otra parte, juntos han aprendido 
a desconfiar de lo que los rodea. 

Y no es para menos. En un medio 
donde lo que se desvía del camino 
trazado sigue una ruta ya muy 
transitada: del underground, la 
marginalidad, la pureza de estilo, 
la violencia de ideas a la sumisión 
paulatina que desemboca en la vía 
más vergonzante de las recetas 
comerciales, la Joven Guardia 
parece elegir el camino inverso. 
Traen de su pasado inmediato 

un escepticismo que no los 
endurece. En cambio, prefieran 
sumergirse en la ingenuidad 
reconfortante de su nuevo 
repertorio. 

“La música —poetiza Roque— 

es un camino muy sutil, pero muy 
claro, distinto a los otros, que 
penetra en la conciencia de la gente 
por puertas que sólo ella abre”. 


“No creemos en la protesta 

recalca Enrique—, sino en el 
testimonio. Hacer y decir lo que se 
cree y lo que se quiere es una 
manera de aclarar el mundo”. 

La realidad, como siempre, es más 
difícil de coordinar que los sueños. 
Su último simple “Fuerza para vivir" 


y “Rajá de acá” vendió 9.000 discos. 


Pero a esas letras, que ahora ya les 
parecen ingenuas, han seguido 
otras, más y mejor elaboradas, 
donde el “testimonio” afina 

la puntería. 

La elección está lejos de ser fácil. 
Vender por ahora, menos discos, 
ganar menos dinero, tienen nuevos 
problemas. Pero el dulce sabor de 
la libertad y la responsabilidad 
parecen bastarles, todavía, para 
alimentarlos de alegría. 

Podrá sospecharse, sin embargo, si 
el cambio no indica además un 
olfato más fino de los músicos 

que en los mismos productores, 
para detectar por donde soplan 

los vientos del mañana. 
Evidentemente, sobran ya las 
pruebas de que el público 
desarrolla rápidamente defensas 

y anticuerpos contra la infección 
comercial que le inunda los oídos. 
Apostar a esa salud puede ser, 
además de una crisis de conciencia 
(¿por qué no?) un muy 

buen negocio. de 


po alto 8 Dil he oo arg ad (segundo a la izg.). Cuatro 
después le pidieron 


fuera 


para que pudiera regresar Narvaja. 
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sonido más potente 
tono brillante 

colores nunca vistos 
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Hecurriendo a los recortes, 
al anecdotario de varios músicos 
del Circo de Buenos Aires, 
transcribiendo comentarios de 
periodistas especializados o de 
simples humanos sinceros, el 
periodista Juan Carlos Kreimer 
realizó un segundo intento por 
acercar el movimiento de música 
popular de rock (también mal 
conocido por beat”) al ensayo y 
la investigación a través de un 
libro bastante necesario. 


Esta vez, sus miras estuvieron 
dirigidas exclusivamente a la 
música local, en un trabajo 
periodístico de gabinete que tiena 
más de deducción que de 
experiencias vividas. No obstante 
el aporte de Kreimer es 
sustancialmente valioso si se 
considera la difícil tarea de otorgar 
coherencia a un movimiento que, 

a pesar de su vigencia popular 
de más de dos años, no consigue 
esclarecerse. El libro, un tomo de 
más de cien páginas, con 

fotos importantes por su categoría 
documental, alcanza sus cúspides 
anecdotarias en varios documentos 
personales escritos por Moris, 
Pajarito y otros. Aunque Kreimer 
figura como recopilador, sus 
textos son los más interesantes 
da la obra, sobre todo cuando 
analiza y arroja algo de luz en 
algunos puntos óscuros de la 
música nacional. Recurriendo a la 
ironía trata —y maltrata— 
implacablemente a los falsos 
apóstoles de la música popular 

y también a algunos empresarios 
utilizando solamente sus mismas 
palabras y cifras, 


Esta recopilación. editada por 
Galerna y titulada ' Agarrate”, 

es sin duda el aporte más 

valioso que se ha volcado a la 
inconexa música popular de rock 
argentina. Sobre todo, porque 
deja perfectamente claro quiénes 
son los que están en un camino 
honesto y marca con minuciosidad - 
a los que galopan sobre algo 

que no les pertenece ni les 
interesa más allá de los beneficios 
económicos. Es un documental 
especial para quienes se interesan 
por algo más que la musiquita 
-de-onda-que-pasan-por-la radio. 


Kreimer demostró con “Agarrate” 
que sabe descubrir detrás de 
cada canción y de cada conjunto 
una realidad subyacente, que es 
el fundamento alimenticio de 
esta potencia incoherente, 
formidable, que es el pop nacional. 
Lo que sigue, es uno de los 
artículos de 'Agarrate”, cedidos 
por Editorial Galerna a Revista 
Pelo, como anticipo del libro 

de Kreimer. Trata sobre la primera 
época de "La Cueva” y la 
gestación de la generación 
principal que luego sostendría el 
rock argentino. Esto es: 


AYER NOMAS 


Con la llegada de los primeros 
discos de los Beatles, las 
acciones de la Nueva Ola bajan 
considerablemente y crecen las 
de los conjuntos o intérpretes que 
imitan modalidades extranjeras. 
Los Shakers, Los Vip's, Los In 
(que luego serán Los Mockers, 
Los Bull Dogs y luego nada) 
cantan en inglés, con ritmos y 
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QUE VAMOS 
A GALOPAR 


melenas igualmente importados. 
Otros no: Los Gatos Salvajes (entre 
quienes se olista Litto Nebbia). 
Los Buhos, Sandro y otros que, 

a pesar del viento en contra, 
intentan expresarse en el idioma 
de quiénes los escuchan, ya sea 


a través de canciones propias o 
traducciones. Y están también los 
que “naufragan” anónimamente 
con sus guitarras por los bares, 


las grabadoras, los lugares de 
veraneo. 


Recién el 28 de febrero de 1966 
la sección marplatense de El 
Mundo cree descubrir la pólvora: 
dedica dos columnas a las 
canciones “comprometidas” que 
hace un muchacho de bluejeans 
gastados en “El 51”. “Le dicen 
Pajarito y hace shakes en 
castellano con letras que predicar 
el amor libre y el rechazo de las 
costumbres burguesas”, apunta 
el diario. 


Poco después la confusión se 
agranda. Primero, por la 
aparición de dos conjuntos que 
tienen excesivos puntos de 
contacto a pesar de las notables 
diferencias de sus integrantes. . 
Ambos se llaman Los Beatniks, 
ambos se han fijado idénticas 
intenciones y autoprohibiciones. 


Los Beatniks “Sbirros” — Angel 
y Emilio del Guercio, Edelmiro 
Molinari y Luis Alberto Spinetta 
(menos Angel, después 
Almendra)— hacen fugaces 
apariciones en la Escala Musical 
que capitanea Carlos Ballón. 


Los otros Beatniks, los “cuervos” 
varian su staff por motivos 
diversos: económicos, de 
veraneo, de índole musical. 


Varias veces se separan, se turnan 
vuelven a integrarse. En Abril 

de ese año Los Beatniks se 
forma oficialmente con: Pajarito 
(que ya había vuelto de Mar del 
Plata), Alberto Fernández Martín 
(hoy Sound 4 Co.), Antonio 

Pérez Estévez (que hoy hace beat 
en España) y Moris (el mismo 

de siempre). Con ellos CBS intente 
reemplazar el agujero dejado 
por la ruptura de Los Buhos 

y les hace grabar un simple. 
Logran más promoción 
sensacionalista que impacto 
entre los jóvenes. 


Y la compañía sólo les ofrece 
vontinuidad a cambio de temas er 
inglés y continuar con la farsa 
Gel escándalo callejero (foto), se 
separan a los pocos meses. 


Vuelven a La Cueva —reducto 
de buenos jazzmen— y sobreviver 
al amparo de su penumbra. 


Comparten sus mesas con Ramses 
VII (Tanguito), Litto Nebbia, el 
poeta Pipo Lernoud (autor de 
“Ayer nomás”), Miguel Abuelo 
Como a Pasarotus —contraseña 
de La Cueva entre los iniciados— 
(más adelante Los Abuelos de la 
Nada), Javier Martínez, Alejandro 
Medina (entonces bajo de Los 
Sesaons), Quique y Freddy (de 
Los Náufragos), Billy Bond, 
Horacio Martínez (El gordo 
Martínez). 


sólo van estos honrosos 
parroquianos de consumición 
mínima y unas pocas parejas de 
enamorados, alguien piensa que 
un conjunto de sheke atraerá 
gente nueva. Litto arma Los 
Gatos Salvajes, luego tocan Las 
Sombras, después Nacho Smilari 
(guitarra, hoy de La Barra de 
Chocolate), Miguel Monti (alias 
Miguelito Fenders por ser el 
primero en tener un bajo de esa 
marca en Argentina) y otros. 


Pero a esa altura, el primer 
conjunto cuevero —rebautizado 
Los Gatos— consigue fecha de 
grabación en RCA y registra 

La Balsa, himno de la naciente 
rentaoctividad hinnie lnral XL 





"MANAL: NO TE ME 
QUEDES AHORA” 


Por fin me decido a escribirte, 
Pelo! Te felicito Daniel Ripoll por 
tu revista, la única en el género 
que cumple con su función de in- 
formativa y veraz. El motivo de 
esta carta es el LP de Manal “El 
León”. 

Y en especial, te la dirijo a vos: 
Manal. 

Quiero decirte que todo progreso 
implica un cambio, pero no todo 
cambio significa progreso. Cuando 
compré tu primer LP quedé impre- 
sionado. Me pareció fabuloso que 
aquí, en Argentina se pudiera ha- 
cer una música así, tan personal, 
tan nuestra. Porque los blues que 
habías logrado, bien se podía decir 
que eran blues argentinos. Frescos, 
espontáneos, sin arreglos demasia- 
do complicados y de una coheren- 
cia admirable. Tus letras, Javier, 
destilaban ese humor amargo, ese 
"ealismo que debe tener un blues. 
Compré el segundo LP, pero me 
pareció que ese no era Manal. El 
“Por eso el rock” (justificativo de 
la contratapa) me sonó mucho al 
nuevo sello en que graban (creo 
que me entienden). Escuché la pri- 
mera canción, “No hay tiempo de 
más” y dije: —-“'Linda, viene a ser 
como "Jugo de tomate” para el 
otro LP” (el “temita entrador”). 
Observé que destacaban mejor, sin 
embargo, los coros de Medina, En 
la siguiente canción, ese “ahora 
me toca huir de mí, nene” me pa- 
reció que no era hablar en nues- 
tro idioma, La letra puede ser bien 
la continuación de “Subterranaan 
homesick blues” de Dylan, sólo 
que en vez de Flores, el refugio 
buscado estaría en el Village. 

La de Alejandro me decepcionó 
bastante, es un poco pesada. Luego 
“Paula”, después “Si no hablo de 
mí” que fue la que más me gustó. 
Muy bien el dúo Alejandro-Javier 
en las voces, con reminiscencias 
de trío mexicano. Impecable la gui- 
tarra de Claudio. Pero Javier, no 
confundas growl con catarro. 
Mejor que Jimmy Page no escuche 
“Hoy todo anda bien”, Claudio, 
porque va a querer cobrarte los 
derechos de 'Moby Dick”. 
Resumiendo: Se nota que han pro- 
gresado mucho en el dominio de 
los instrumentos. El disco está me- 
jor grabado (técnicamente). Pero 
desgraciadamente (¿o no?) se acer- 
can cada vez más al modelo ex- 
tranjero, y es teo imitar. 

Claudio, no pierdas la coherencia, 
que es lo mejor que tenés, mirá 
que hasta Jimi Hendrix, que rozaba 
la locura, era coherente. Podés 
crear un nuevo estilo, algo así co- 
mo free-blues, pero no olvides que 
free generalmente suena a incohe- 
rencia. Parece que el leit-motiv de 
Javier es el tiempo (a cada rato 
lo menciona). Es un lindo juego, 


pero si no se sabe tratarlo parece 
ohsesián 


¡Vamos, Manal, no te me quedes 
ahora! Gracias Pelo. Chau. 
Oscar F, Tafftetani (P. Pico 155, 
Bahía Blanca). 


“¿POR QUE LOS 
BEE GEES SON 
UNA FABULA?” 


Pelo: Son muchas las cosas que 
yo quiero decir, y desde ahora 
mismo les aviso que no tengo in- 
tenciones de polemizar. 

Leyendo la nota que ustedes hi- 
cieron de Cream en el último nú- 
mero, leí algo que me sorprendió 
realmente, ese ataque que le ha- 
cen (o quizás no ustedes, sino de 
donde copiaron porque yo realmen- 
te no se si este tipo de notas son 
propias o “son un “gentil présta- 
mo”) a los BEE GEES. 

¿Por qué los Bee Gees son una 
de las más grandes fábulas del 
pop inglés?, ¿por qué son sufridos? 
Ustedes creen que porque esos 100 
estúpidos portaban carteles los 
hermanitos Gibb, máquina de por 
medio, carteles de por medio, hu- 
bieran llegado al puesto donde es- 
tuvieron, 3% en Inglaterra, que ya 
es mucho decir. Ustedes piensan 
que por esos lindos cartelitos los 
Bee Gees se quedaron en iIngla- 
terra. Porque si el “common-law" 
disponía que se tenían que ir, de 
qué servían los carteles por más 
lindos que fueran. 

Ustedes dicen que la máquina 
Stigwood preparó toda esta fábu- 
la Bee Gee, o se olvidaron lo que 
dijeron apenas unas hojas antes 
respecto a Los BEATLES, lanza- 
dos también por una máquina muy 
comercial, mucho yeah-yeah pero 
pocas nueces, al principio por su- 
puesto, haciendo unos temitas que 
bueno-bueno (no se enojen los fta- 
nas de los Beatles, recuerden lo 
que digo al principio: no quiero 
polemizar, simplemente es lo que 
pienso). 

Otras cosas: ¿para qué una nota 
así grande, dedicada a los Beatles? 
¿O acaso todo lo que dicen ya no 
lo sabíamos? Y para hacer historia 
están los recopiladores. Yo pienso 
(y creo que no sólo yo) que vues- 
tra revista está dedicada a la mú- 
sica progresiva y los Beatles ya 
son historia, al menos como con- 
junto. Otra cosa: ¿para qué tantas 
notas a conjuntos como Cream (ya 
también historia) del cual si aquí, 
en Buenos Aires, se editó un disco 
simple es mucho; para qué que- 
remos esas notas si lo que a nos- 
otros nos interesa es su música y 
no la conocemos por lo que no 
nos sirven las notas; y no sólo la 
de Cream, en el N? 7 hay una de 
Deep Purple, otra de Ginger Baker 
y su Fuerza Aérea, otra de Frank 
Zappa y algunas otras que no re- 
cuerdo. Pero lo que no recuerdo es 
una nota, por ejemplo, a Three Dog 
Night. ¿Por qué se la merece Deep 
Purple y no Three Dog Night? Al 
menos de los 3 perros tenemos 3 
long plays, conocemos su música, 
si es mala o buena es cuestión de 
cada uno, pero Three Dog Night 
es progresivo o no? 

Otra cosa: fui a una de las reunio- 
nes de B. A. ROCK y quedé sor- 
prendido con un personaje llamado 
Héctor Starc, realmente hace 'ca- 
minar'”* a su guitarra. El Festival me 
pareció excelente, sobre todo VOX 
DEI, lo que progresaron es real- 
mente asombroso. Chau. SERA 
JUSTICIA. 

Luis Eugenio Wichmann (Falucho 
333, Quilmes O, Pcia. Bs. As.). 
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GUITARRAS 
ELECTRICAS 
importadas 

y Nacionales. 
desde $ 8... 
ó mn 800... 


AMPLIFICADORES 
Máxima POTENCIA Y 
VARIEDAD. En 
Cuotas de $ 750 
ó m$n 750 p/mes 


. GUITARRAS 
Siempre 
LA MEJOR 
- CALIDAD 
' Y SONIDO 
1 / En cuotas 
ff. 
, 


' de $ 650 
) 6 msn 650 


por mes 
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¿, BATERIAS 
importadas 
y Nacionales 
c/Parches 

Zi Plásticos 
En' cuótas de $ 1370 
ó mn 1.370 p/me 


ORGANOS 
ELECTRONICOS 
IMPORTADOS 
desde $ 6480 
ó mín 6.460 


p/mes 


ANTIGUA 
CASA 


NUÑEZ 


Donde se compra LO MEJOR, en 
muchas cuotas y SIN ANTICIPO 


Sarmiento 1573 - Tel. 46 - 7164 
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LA OPINION DE 
ROQUE NARVAJA 


LED ZEPPELIN lll 
Led Zeppelin 


Cuando uno escucha el 
primer lado, a primer golpe 
de “oreja”, parece que todo 
sigue igual: la voz de Plant 
cada día más aguda, reefs 
obsesivos, el mismo sonido 
de siempre. En fin, un mon- 
tón de factores que me ima- 
gino que Jimmy Page “el 
pulpo” (el productor) ha cui- 
dado praa que la venta de 
discos continúe. Sin embar- 
go, me sorprendió dar vuelta 
el disco y encontrar varios 
temas acústicos (hechos con 
instrumentos sin electricidad, 
salvo el bajo) que tienen un 
sonido diferente, un mensa- 
je nuevo y una clara defini- 
ción de lo que se quiso ha- 
cer. Tal vez sea la onda fu- 
tura de Zeppelin. Lo impor- 
tante es evolucionar a cual- 
quier precio (¿o revolucionar 
a cualquier precio?). 


EL LEON 
Manal 
Mientras escuchaba el LP de 


Manal tuve continuamente la 
sensación de estar escu- 


chando un conjunto argenti-' 


no, es decir un sonido nues- 
tro, no comparable a otro; 
pienso que esto es muy im- 
portante. Por lo demás, to- 
dos sabemos lo que vale 
Manal. LP: excepcional. Los 
temas que más me gustan: 
“Blues de la amenaza noc- 
tuma” y “Si no hablo de mi”. 


"ABRAXAS 
Santana 


Este es el segundo LP de 
Santana en el país, nada 
nuevo bajo el sol con excep- 
ción de “Oye como sea” que 
es un cha-cha-cha de Tito 
Puente cantado en castella- 
no; “Samba pa'ti” que es un 
bolero tocado con instrumen- 
tos de rock y “El Nicoya” 
que es cortito. Percusión im- 
pecable. 


SOOLAIMON 
Neil Diamond 


Este LP dice en la contrata- 
pa: “grabado en vivo en 
Dong Weston Troubadour, 
Hollywood”, y parece que es- 
tá en vivo nomás, menos el 
tema que le da el nombre al 
LP (Soolaimon), en el cual el 
público está en demasiado 
silencio y el tema termina 
alejándose (feeding), cosa 


bastante imposible en vivo. 
De todas maneras, Diamond 
es un intérprete y mejor com- 
positor, de trayectoria clara 
y éxito justificado; lo que 
mata en este tipo es el 
“swing” natural que se des- 
prende de todo lo que él ha- 
ce. Creo que todos los temas 
son buenos. 


EL VIAJE DE JULIA 
A TRAVES DEL 
TIEMPO 


Exseption 


Es innegable que la inter- 
pretación en este disco del 
“Adagio” de Albinoni, “Es- 
pacio” y “Concierto Italiano” 
de Bach y “Concierto” de 
Tchaikovsky, es muy buena. 


Son, por ende, muy buenos 
músicos. 

Lo demás es medio delirio; 
existen temas de todo tipo 
pero nunca había oído instru- 
mentar la obertura así. 


Es muy sosbechoso en este 
conjunto el parecido con 
Procol Harum en algunos te- 
mas y con Blood, Sweat and 
Tears en otros. En síntesis: 
disco agradable, para las tar- 
decitas aburridas del verano. 


JUNTO A VOS 
Carpenters 


Este disco lo tiene todo: fe- 
eling, temitas melosos vendi- 
bles a chicas melancólicas, 
Su fecti > 
cétera. 
Forma parte de la nueva on- 
da americana de comercio: 
la desencadenada por Ba- 
charach. Los cantantes son 
dos: Karem y Richard Car- 
penter. 
El sonido coral que se es- 
cucha, se debe a varios play- 
backs o regrabaciones he- 
ctras por los dos Carpenters. - 
(¿Cómo harán para presen- 
tarse en vivo?). 
Los mejores temas: *Junto a 
vos” y un buen arreglo de 
“Help” (Socorro). + 


Roque Narvaja 


INVESTIGACIONES 





Varios semanarios norteameri- 
canos, brasileños y argentinos se 
ocuparon del asunto en las últi- 
mas semanas. La curiosidad perio- 
distica afloró cuando la John Birch 
Society, una reunión de “insignes” 
norteamericanos que ve comunis- 
tas y anticristianos en todos lados. 
Obviamente, todos sus miembros 
son racistas. El nuevo blanco de 
estos señores estuvo centrado, este 
último año, sobre los hippies y mo- 
vimientos pacifistas de los Estados 
Unidos. Los líderes de la John 
- Birch, a través de su órgano ofi- 
cial, el “American Opinion”, dicen 
que el simbolo de la paz utilizado 
en las manifestaciones antibelicis- 
tas realizadas en Norteamerica y 
en todo el mundo es anticristiano. 
Los investigadores de la Birch per- 
dieron bastante tiempo analizando 
el asunto, Sus conclusiones son 
bastante sorpresivas. Afirman, por 
ejemplo, que el simbolo de la paz 
podría haber sido copiado de una 
letra del antiguo alfabeto germá- 
nico, que algunos batallones nazis 
habrían utilizado durante la Segun- 
da Guerra Mundial. Para agregar 
mayores datos sobre el anticristia- 
nismo de lá imagen de la paz, los 
intelectuales de la John Birch So- 
ciety revisaron en la historia y di- 
cen que tal símbolo habría sido 
usado por los Moros en la batalla 
-—de Mori, en el siglo VIl, contra las 
fuerzas católicas españolas. 
indignados, diversos movimientos 
pacifistas de Estados Unidos se 
apresuraron en desmentir las diva- 
gaciones de los pensadores de la 
Birch. Para ello recurrieron a in- 
vestigadores y sociólogos de dife- 
rentes universidades norteamerica- 
nas. Las conclusiones a las que 
arribaron son bastante diferentes a 
las de los acusadores. Afirman que 
el simbolo de la paz se trata de 
una estilización de las letras “N” 
y “D”, iniciales de “Nuclear Disar- 
mament” (Desarmamento Nuclear), 
según se las representa en el al- 
fabeto semafórico: es decir: el mis- 
mo que utilizan los marineros para 





DE DONDE VIENE 
EL SIMBOLO 





comunicarse de una nave a otra 
por medio de banderas. 

Ejemplos: la letra 'N” en el alba- 
beto semafórico es indicada por 
dos banderas inclinadas hacia aba- 
jo, en un ángulo de 20 grados en 
relación de quien las acciona. La 
letra "D” se marca con las dos 
banderas en posición perftectamen- 
te vertical. 

Los pacifistas reafirman sus inves- 
tigaciones informando que el sim- 
bolo fue utilizado por primera vez 
por los ingleses (hombres de vie- 
jas tradiciones navales) durante una 
manifestación contra las bombas 
atómicas realizada en Aldmermas- 
ton, durante el otoño de 1958. 
Desde entonces, el símbolo se hizo 
famoso y fue usado por muchos 
artesanos. Y su utilización tue 
también trasladada al diseño in- 
dustrial. Una fábrica de máquinas 
de escribir del estado de Virginia, 
en Estados Unidos, sustituyó el 
viejo asterisco de atención por el 
símbolo de la paz. Otras indus- 
trias norteamericanas intentaron, 
además, de registrarlo como su 
logotipo de marca oficial, pero la 
oficina de patentes y marcas negó 
en ambos casos la autorización. 
Ahora, una tercera posición inves- 
tigadora, anuncia que el símbolo de 
la paz (o antibélico) tendría oríige- 
nes en la simbología de la Edad 
Media y que representaría al hom- 
bre muerto, ya que la misma ima- 
gen, con los laterales hacia arriba 
significa el hombre vivo. 

Pero aparte de la réplica, los paci- 
fistas norteamericanos, a traves de 
una de sus organizaciones, presen- 
taron algunas semanas atrás argu- 
mentos' para probar que log inte- 
grantes de la divagante John Birah 
Society (una especie de Ku-Klux- 
Klan menos fetichista y más “inte- 
lectualizado”) son “insanos menta- 
les”. Para demostrarlo aportaron 
varios recortes de viejos diarios en 
donde los miembros de la Birch 
acusaban al ex-presidente nortea- 
mericano Eisenhower de “agente 
del comunismo internacional”. «+ 


ld 


está 
reunida 
po Emenls en el 
ogar de la música, con 
el equipo completo, lista 
para hacerse escuchar. 
Sí, en Casa América usted encontrará todos 
los instrumentos musicales y accesorios que 
componen la rítmica y armoniosa secta del 
ruido. La preferida de la nueva generación 


+ Guitarras eléctricas importadas Fender y 
Hófner y nacionales de la mejor calidad. 


+ Organos electrónicos Farfisa, el maravillo- 
so supersonido del futuro. 


+ Baterías completas, marcando el rítmico 
sonido beat. 

. a ti ultra sonoros y de alta fide- 
idad. 

Venga a Casa América, "la secta” está espe- 

rándolo. 


El hogar de la música 


EN AA 
en Flores: Rivadavia 6640-Local 19 








QUE PASABA 
UN AÑO ATRAS 


Trescientos sesenta días 
atrás, en el mes de enero de 
1970, el circo de la escena 
apenas soportaba algunos 
leves estremecimientos: .Al- 


mendra grababa "“Herma- 
no Perro”, editado recién 
ahora. El grupo Fleetwood 


Mac estaba primero en Ingla- 
terra, Carl Wayne se separa- 
ba del cuarteto Move. The 
Who anunciaban su periplo 
por el continente europeo 
para presentar en las gran- 
des salas de ópera a “Tom- 
my”. Jethro Tull era votado 


por los lectores del “New 
Musical Express” como el 
mejor nuevo grupo. Mary 


Hopkin abandonaba a Paul. 


McCartney como productor 
(o al revés). Pot Zenda pre- 
decía que “mi música va a 
hacer presión naturalmente”. 
Litto Nebbia se ofuscaba en 


M SI QUERES QUE 
TUS CANCIONES 


Ni AN SE DIFUNDAN 
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AN VEN A VERNOS 


Enya 
3 


MELOGRAF 


MARCELO T.de ALVEAR 1422 2p. 





un reportaje contra la mala 
calidad de la música argen- 
tina: “los discos —deciía— 
se compran, se escuchan y 
se bailan; dos semanas des- 
pués se tiran: eso ocurre 
porque no tienen calidad”. 


BILL HALEY 
Y LA COMETA 


Desde hace casi un mes di- 
versos productores (y la gra- 
badora que lo representa 
aquí) están tratando de con- 
vencer al ya casi anciano 
rockanrolero Bill Haley para 
que se acerque con sus co- 
metas por segunda vez a es- 
tas playas. Los avispados, 
habrán notado que insistente- 
mente se está difundiendo un 
viejo tema del hombre del 
mechón, “Rock alrededor del 
retoj”, en varios programas 
radiales. Esto se debe a que 
los interesados en que venga 
serían varios. 


APOLO CIRCUS 
ROCK £ ROLL 


La idea es organizar grandes 
fiestas para gente que no 
quiere asistir a los carnava- 
les repetidos que se organi- 
zan en los clubes de barrio. 
Para eso en Apolo, Córdo- 
ba 3451, un clan de conjun- 
tos comenzará a realizar al- 
gunas sesiones de pesado 
rock para ir preparando el 
clima. La cosa va a comen- 
zar el 6 de febrero con Ma- 
nal Alma y Vida, Billy Bond 
y Sol. Seguirá el 13 con Vox 
Dei, la Cofradía, Pappo, Pa- 
jarito, Moris, Billy Bond y Sol. 
Y todo el clan se turnará para 
cubrir los ajetreados días de 
carnaval. El asunto fue de- 
nominado Rock an Roll Cir- 
cus. 


FOCUS 


La historia de los periódicos 
subterráneos es bastante os- 
cura y triste en la Argentina. 
Los pocos que aparecieron 
(“Underground Herald”, “Ma- 
no”, “Babieca” y otros) lo- 
graron más difusión a través 
de la prensa oficial que por 
medio de sus supuestos com- 
pradores. Ahora, la fórmula 
vuelve a insistir, aparente- 
mente con intenciones más 
serias y “culturales”; los dos- 
cientos únicos ejemplares 


que saldrán a la venta ten-. 


drán el título de “Focus”. 

Sus notas quieren volar: “His. 
toria y futuro de la psiquia- 
tría nuclear”, el renacimiento 
del blues a través de John 
hayall, Hacia el rock espa- 
cial a través de Almendra y 
Arco Iris, comentarios sobre 


cine, libros y discos. El pre- 
cio será accesible: setenta 
de los viejos. Pero conse- 
guirlo resultará algo más ar- 
duo. Sólo habrá dos lugares 
seguros: Tubo Records, en 
la Galería Alvear e Interna- 
tional Posters en su similar 
del Este. Existirán otros lu- 
gares de expendio, pero al- 
go más improbables: algu- 
nos kioscos de la avenida 
Corrientes. . 


FESTIVAL DE 3 DIAS 
EN LA ARGENTINA 


Otra vez vuelve a anunciarse 
la realización de un festival 
de tres días en la Argentina, 
el intento esta vez parece ser 
más serio y orgenizado que 
en recordadas intenciones 
anteriores, donde el prestigio 
de la música popular argen- 
tina y de buena parte de la 
juventud fue manoseado por 
gente que pretendió tomar 
algunas banderas con visi- 
ble criterio de promoción y 
ganancia exclusivamente per- 
sonales. 


Quienes anuncian este nue- 
vo evento dicen contar con 
las aprobaciones correspon- 
dientes para realizarlo. Para 
ello, alquilaron una gran ex- 
tensión de campo pertene- 
ciente a la estancia Tuyu, cu- 
yo acceso principal se en- 
cuentra a ocho kilómetros 
del balneario Santa Teresita, 
en la Costa Atlántica. 

Los organizadores esperan 
reunir 150.000 personas du- 
rante el 12, 13 y 14 de marzo. 
Para cobijarlas están prepa- 
rando un gran camping en el 
que los asistentes podrán ar- 
mar sus carpas. También 
anuncian la instalación de un 
pequeño hospital con todos 
los servicios médicos nece- 
sarios, cinco o seis centros 
de venta de alimentos, profu- 
sión de servicios sanitarios 
(piletas, baños, etc.), una gran 
playa de estacionamiento y 
caminos interiores demarca- 
dos. 

En estos días se estarían rea- 
lizando las contrataciones co. 
rrespondientes (se presenta- 
fan todos los conjuntos im- 
portantes de la Argentina y 
se gestiona, además, la par- 
ticipación de algún grupo in- 
glés o norteamericano). La 
entrada que da derecho al 
espectáculo y los diferentes 
servicios durante los tres días 
fue anunciada en quinientos 
pesos viejos. Para facilitar 
los traslados se realizará un 
puente de micros desde Bue- 
nos Aires, Villa Gesell y Mar 
del Plata. 


Todo este acontecimiento se- 
rá aunado en un nombre: 
Gaudeamus (que en latín sig- 
nifica “alegría”), y bajo un 
símbolo: un cascabel, 


NEIL DIAMOND: 
ACOSTUMBRADOS 
MILLONES 


Después de varios meses en 
los que se presumía una de- 
rrota en el nuevo intento, el 
cantante folk norteamericano 
Neil Diamond está ya defi- 
nitivamente consagrado como 
uno de los más valiosos apor- 
tes no sólo de la música 
folk sino de todo el espectro 


musical internacional. Varios 
temas, “Holly, Holly”, “Soo- 
laimon”, “Cracklin Rosie”, 


están llevando su nombre al 
tope de los charts. Pero Dia- 
mond ya tiene familiaridad 
con estas cosas: él fue du- 
rante mucho tiempo compo- 
sitor para terceros: “Pm A 
Believer” (para los Monkees), 
“The Boat That | Row (para 
Lulp) y otros conjuntos y so- 
listas similares. Como al pa- 
recer, esas canciones le die- 
ron muchos millones y se- 
mejantes remordimientos, 
Diamond decidió dar la cara 
para cantar sus canciones, 
esta vez encuadradas en 
una posición más honesta y 
sincera. Con la actitud no 
perdió algo que también pa- 
rece fascinarle: las ventas 
de a millones. 


CLAPTON 


Después de la muerte de 
Jimi Hendrix es inegable que 
Eric Clapton ha quedado 
bastante solo en la punta de 
los grandes violeros del mun- 
do. Esa posición, sin embar- 
go, no lo afecta. Hasta el pun- 
to de ocultar su identidad, 
detrás del nombre artístico 
Derek and the Dominos. Ló- 
gicamente eso de cambiarse 
el nombre para que no lo 
molesten tanto, es un lu- 
jo que alguna gente como 
Clapton puede darse. Hace 
dos semanas voló a USA invi- 
tado por el folk Johnny Cash 
(amigo de Dylan) para que se 
presentara en su show. De 
allí se fue a Nashville (centro 
internacional de grabaciones) 
y se encerró en un estudio 
con Carl Perkins, uno de los 
más rancios rockeros (hay 
discos de él aquí de CBS). 
Se cree, además, que grabó 
otro long play como cantan- 
te, pero esta vez sin los Do- 
minos. Lo habría hecho con 
la banda de jazz de Duane 
Allman. 
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